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INTRODUCCION, 

En los eatudios realizados en nuestra Facultad, en la 

materia de Derecho Internacional Privado, analizamos el . te-

ma de la nacionalidad máltiple como un conflicto positivó 

'de nacionalidad, hacióndolo en pocos minutos; por lo que nos 

inquietó la forma tan somera,y poco documentada con que se 

expuso el tema, en la inteligencia de que la peculiaridad 

del problema nos pareció fascinante y a La vez poco tratada 

por los autores. 

Por esta razón nos surgió la idea de profundizar en 

esta problemática y con esto tratar de lograr alguna aporta 

ción al Derecha internacional Privado, dentro de nuestras 

limitaciones. 

Consideramos que es ilógico pertenecer a diversos Es.  

tados, porque quien sea reconocido timultáncamente; como ná 

cional de varios Estados, de ninguna manera. podrá'cumplir 

las obligaciones inherentes a cada uno de ellos, principal.-

mente en los renglones, contributivo, politica y militar. 

Por otra parte, pensamos que la atribución de naciona 

lidad efectuada por cada uno de los Estados que coexisten 

entre st y que son soberanos, conjuntamente con las necesi-

dades que actualmente tiene el hombre da desplazarse de un 

territorio a otro, propician la existencia del conflicto a 

cuyo eutudio nos abocaremos. 



La nacionalidad múltiple que en si misma Entraña una 

situación anómala, afecta tanto a los Estados, como a las 

personas que se encuentran en su condición jurtdica y tie-

ne repercuciones en otras ramas del derecho, En esta tesis, 

trataremos de establecer el origen de la nacionalidad mal-

tiple, sus causas, su naturaleza jurídica, su clasificación 

y las soluciones que se han planteado por el Derecho Inter 

nacional Privado, por los tr•atadi'etas y por los Estados den 

tro de sus ordenamientos jurídicos, particularmente en M6 - 

xico. 



CAPITULO PRIMERO. 

ANTECEDENTES HISTORICOS Y IEGISLATIYOS, 

I. G r e c i a . 

Grecia (a. C,)., fue un pueblo de grandes pensadores y 

llar ciudades, todos alguna vez hemos oído o estudiado acerca 

de - los griegos y su cultura. En esta ocasión, analizaremos sus 

costumbres respecto del grupo social - en cuanto a la existencia 

de una nacionalidad griega 

Propiamente hablando, en ese entonces no existía un .con 

cepto de nacionalidad, se presentaba y reconocia como griego-  a 

la persona qUe había nacido de padres griegos/ a esto deducimos 

que las ciudades antiguas estaban fundadau sobre unidades fami-

Hares, considerando a la nacionalidad corno una situación más 

Cercana a la aristocracia que a la sujeción del propio Estado 

Griego por así llamarlo, .en consecuencia; este status griego se 

transmitla simplemente por filiación y por exclesión, todo aquel 

que no deseendia de padres griegos se le consideraba extranjero. 

La civilización helénica se configuraba esencialmente en 

dos clases sociales, a decir, los griegos y los extranjeros, 

éstos Gltimos a su vez en domiciliados o metecos, en Is(Steles y 

en isopolitas, sin que omitamos mencionar la existencia de los 

llamados bárbaros. El.maestro Carlos A. Lazcano describe las di 

leret,cias entre cala uno de ellos. " en Atenas la mitad de la 

población era extranjera: la situación jurld(ca de ion habitan- 



2 

tes, no era idelltca, ello dependía de los tratados. Hubo las 

siguientes categortas de status: 

01, Los domiciliados o ~cae, pagaban''Un:tributo. ds ca-

Pítaciln. no Pelítan adguiVir bienes raíces, heredar, ni casarse 

con atenienses, 

b), Los isóteles, naturalizados por el poder legislativa, 

eran capaces de derecho y de obtener justicia, pero no accedían 

a los pargos del arcontado ni al sacerdocio, 

e). " Los isopolitas, naturalizados por derecho especial 

o de reciprocidad; gozaban de derechos civiles y basta políticos 

(1). 

En principio, los griegos no admitían en. sus ciudades a 

los extranjeros', ni los consideraban con derecho a disfrutar de 

las cosas y comodidades pdblicas, por temor de que corrompiesen 

las costumbres y alterasen la unidad política y religiosa del 

pueblo. El progresivo desenvOlvimiento del comercio y la prácti-

ca de las artes, la condición jurídica del extranjero fue modi-

ficada, librándolos así de los numerosas incapacidadeS que pena-

ban sobre ellos, 

La ciudad de Atenas fue la primera clue otorgó la calidad 

de griegos a los extranjeros y en ocasionen se les obligó a na-

turalizarse como tales, para que introdujeran en ello su produ-

cción, su talento, su oro, con lo cual contribuían a la riqueza 

y a acrecentar la fama de la cludad at:eniense. 

11Ahiéndose generalizado la transformación del trato y con-

dici(:n de 1:ps extranjeros es el pueblo grtv,y, cabe ',"“:er menci6n 

de lo opuesto por el maestro Car,s.  A. Lazeano: " 7;11 ,.4eneta,, 



3 

la ley de las ciudades griegas diatinguia A los helenos de los 

bárbaros, dándole a cada cual su propio trato. Al extranjero su 

le daba derechos equivalentes a los de su patria o ciudad, lo 

que significaba una aplicación de derecho internacional Privado" 

(2) y también lo que afirma el maestro Miguel Cruchaga Tocornalf  

quien dijo que: " Entre los griegos se desarrolló el concepto de 

nacionalidad". (3) 

Estas afirmaciones nos llevan a pensar que el extranjero 

que vivió en Grecia, tuvo diversas situaciones de trato según 

el tiempo y lugar en que residió, pero en la medida en que la 

cultura y civilización nelónica fue organizandose, les fueron 

concedidas oportunidades de naturalizarse corno griegos, sobre to 

do en Atenas, donde suponemos, se presentó una condición muy es-

pecial que se traduce en la existencia de indiÑiduos con dos o 

más nacionalidades al mismo tiempo, quienes en su mayoría fueron 

comerciantes que sin haber nacido de padres griegos adquirían la 

ciudadanía griega, sin perder su nacionalidad originaria. 

II. /1 o m a 

Dentro de la organización social rmmana se hicieron sentir 

múltiplas fa(:t''Lres ¿le orden econlimloo, pruvucando la imperiosa 

necesídad de que el legislador roman.a hioirra iyuna concesjo-

nes, a lois extranjeros (peregrinos), med1ante la uplicacift de 

jun ~luir, di11 cual el maentra Pani 	Gareia 	° N:1 

1~e1-:5 de tp.Intell SC C9110e5 tre ,,,•.(.1,c;im.1, a saber: 



la.- Zn un sentido amplio se le considera como el conjunto 

de institucionee jurídicas aplicables en todas las naciones. 

Atendkendo a cate criterio, Gayo nos degine el derecho' do 

• gentes expresando! s lus gentilim est good oaturalis ratio irlter*,-

omnes hominea constituit", (Derecho de-gentes es aquel qui/la', 

razón natural estableció entre todos Loa hombres). 

2a,- En sentido estricto, era estimado como el conjunto de 

normas del derecho romano aplicadas tanto a los ciudadanos como 

a los peregrinos. 

3a,- Se le consideraba también como sinónimo de derecho lir 

ternacional público, mediante el cual se regían las relaciones 

de Estado a Estado". (4) 

El francés Andre Weiss lo define como t ° El conjunto de. 

reglas que ha hecho prevalecer la razón natural en 

gisiaciones, comprende los derechos derivados de la naturaleza-

humana que corresponden a los llamados derechos naturales del 

hambre". (5) 

El ius gentium, o k,ambién llamee len peregrinum, vino a 

atenuar los rigores de la ley civil, sirvió de elemento de trens 

sición y desde entonces los derechos de los extranjeroreadquirie 

ron un aspecto nueve, equiparándose con loe ciudadanos romanos. 

Este derecho fue creado por el pretor Peregrino .y por los 

decretos del Senado y aunque se derivaba del derecho local romano 

fue considerado como universal, porque no distinguía entre necio 

nales romanos y los no nacionales abareando todos los vínculos 

jurídico;; como  el ius sullr.regli, el tus coonubii y el íos eommer 

eit, no incluy6 al lus honorarium o tus praetorium, mismo al qUe 

el mae,:,tro 1041 Lemus narcia define coro: " Aquel conjunto de re. 
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glas e instituciones jurídicas. emanadas de los magistrados a 

través de los edictos, que tenían por objeto ayudar, suplir o co 

rregir al derecho ctyti en raldn a la utilidad pablican (7) 

El surgimiento del derecho de gentes fue motivado por la 

necesidad de encontrar Un derecho aplicable a los habitantes ex 

traños para que rigiese si litigaban entre sí, o contra ciudada 

Pos romanos, con, lo cual casi se encontraban en : el mismo status 

jurídico que los romanos. Si en Roma hubiese existido la acep -- 

citen de nacionalidad, a los extranjeros se les hubiera considera 

do segán el derecho de gentes como nacionales romanos, con el 

entendimiento de que para ellos estaba prohibido el ius honora-

rium y el ius sacrum, es decir que los extranjeros que:residían 

en las Ciudades romanas, nunca podían ser pretores o sacerdotes. 

El ilustre pretor Caracalla aceptó dentro del imperio roma 

no a los extranjeros considerándolos genéricamente come ciudada- 

nos romanos, provocando con ésto que los cludadanos de otros en- 

tados adquirieran la nacionalidad romana; Resulta muy interusan- 

te la observación que al respecto hace el profesor Francisco 4 

Zavala, al decir; 

" Es de observarse qué cuando Caracalla hizo ciudadados a 

todos los sdbditos no esclavos del Imperio, no fue por miras hu- 

manidad y de progreso, sino por motivos fiscales y de interós 

privado del jefe de la naci6n', como eran las de extender, ciertas 

gabelas o capitaciones que recaían sobre los ciudadanos 7 ampliar 

el derecho de testamentificación pasiva a los extraños, a fin de 

cobrar cierta pensión de herencias que pertenecía al tesoro tit 

rial". (71 
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Los romanos regulaban sus relaciones con otros pueblos por 

tratados llamados Aequos, si establecían una•comOn reciprocidad • 

de trato, o los llamados Iniquos si les daban a los demás pueblos 

menor: ventajas que a Roma, con éstos también se regulaban las re • 

lacienes entre romanos y peregrinos, en otras palabras, .que si a 

un extranjero en Roma se le consideraba como nacional romano, en 

una ciudad extranjera al romano se le tenía que considerar con 

la nacionalidad de la ciudad extranjera, siempre y cuando se ha-

blara de los tratados Aequos, lo cual daba surgimiento a indivi-

duos con dos o más nacionalidades en un plano de igualdad, por-

que al adquirir una nacionalidad nueva probablemente no perdían 

la anterior. 

A lo que hemos descrito anteriormente cal agregar cierta 

consideración que del mundo hace el filósofo Sénecai " Este mune 

•• do que ves y que encierra las cosas divinas y humanas, es uno. 

Nosotros somos los miembros de un gran cuerpo, un ninguna 

parte en extranjero 'el hombre, su verdadera patria es el univer-

so" y otra de Cicerón, quien dijo: " La aeciedad de los pueblos 

une a todos los hombres en una sola familia". iF;i 

Lo cual se traduce en la existencia de una comunidad sin 

fronteras. 

III.Francia. 

Partiremos de la época feudal, en que la poseat6n y prepie 

dad de la tierra conjuntamente con los habitantes sujetos 4 ella 

conformaban los zarandes reinos de la Ipc,(YA. 
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Estos reinados se engrandecían en la medida en que se a--

proPiaban de mayores extensiones de tierra y por el aumento de 

habitantes, énto generalmente, lo lograban mediante conquistan, 

haciendo suyo el territorio conquistado y a los habitantes con 

en él residtén: También haciendo suyos a quienes nacían dentro 

de su territorio, adn cuando sus padres fueran extranjeros, con 

lo cual se acrecentaba en el territorio y así su poderío. 

En de observarse, que en esa época, la nacionalidad era de 

terminada por el lugar de nacimiento o el lugar de residencia, 

en otras liarabxas lo que actualmente conocemos como ius soli,min 

mo que empieza a tener importancia, restándosela a la regla gene 

cal que en épocas anteriores se practicaba, en decir, la filia-

ción como determinante de la nacionalidad. 

El concepto de nacionalidad, que trataremos en el capítulo 

posterior, en el derecho francés evolucioné de la siguiente mane 

ca: Inicialmente no halita ordenanzas ni textos, de tal manera 

que por los simples usos o costumbres, fui apareciendo, aunque 

desligado de todo concepto político. 

Diwectamente nadie se. ocupaba de la nacionalidad y había solamen 

te una incapacidad para los sdbditos del reino, que era la albi-

nagio, consistente en la prohibición de recoger o dejar sucesión. 

El rey es el que tenla el poder para naturalizar a los ex, 

tranjeros y lo hacía, casi ciempre de manera individual, ezpid 

endo un documento llamado carta de naturalización, esporádica-

mente se expidieron cartas de naturallzacién colectivas, acorda-

das pata los obreros extranjeros, comeretahtes de ciertas u:ama- 

fácturas rüale:: y a scIdadw. de or igen 	esc,.(ls al lwrY1- 
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cío del rey. El maestro Carlos A. Lazcano, al respecto dice: 

" En la edad media surgto el Albinagio o [fluencia por la cual 

todo extraño que dentro de un plazo de un año y un dta a partir 

de su establecimiento, no hubiera podido ser admitido en el telt-• 

do, perderla sus bienes y quedaba convertido en siervo",. (9) 

Nos damos cuenta que la posibilidad de que una persona ex-

traña al feudo ingresara a dl y por lo tanto, se hiciera necio - 

nal a éste, fue muy amplia, las ventajas eran mayores que la res 

tricci6n de recoger o dejar sucesiones, ya que al hacerse súbdi-

to libraba la albinagio y adquiría el derecho de contraer matriz 

monio, litigar, establecerse y trabajar la tierra. 

En tCrminos generales, no obstante de no haberse definido 

una nacionalidad francesa, encontramos que internamente debido a 

que Francia estaba formada por diferentes feudos, algunos de los 

silbditos de cualquiera de ellos bien podrían al mismo tiempo per 

tenecer a otro feudo; Por otro lado, los extraños a Francia tem-

biln podían naturalizarse, como miembros de un determinado feudo, 

cumpliendo con los requisitos de la Albinagio, sin quo perdieran 

su nacionalidad de origen. 

Las patentes de 1552 y un edicto de 1679 dispensaron el de 

techo de albínagio a los trabajadores de los pantanos, de la. mi-

nerla, de la seda y a los soldados suizos y escoceses al servi -

cío del rey, por lo consiguiente se les otorgó su naturalizacP5n 

francesa. 



IV. Es p año. 

En España, encontramos el problema de la nacionalidad mól7 

tiple, en su Constitución del 9 de diciembre de 1931, que en 4u 

cuerpo estableció la hipótesis de una doble nacionalidad y como 

consecuencia, aceptó la mdltiple nacionalidad, porque justificó 

su existencia con base en una reciprocidad internacional. 

Esta constitución otorgó mediante el cumplimiento de los 

requisitos que se establecieran en una ley reglamentaria, la clu 

dadanía española a los naturales de Portugal y de paises hispéni 

cos de América, cuando así lo solicitaran, siempre y cuando resi 

dieran en España y expresó claramente que no perderían, ni modi- 

ficarían su nacionalidad de orfgen los que así quisieran, pudien 

do naturalizarse en esos mismos países, si sus leyes no lo prohi 

blan, los españoles sin perder su nacionalidad de origen, 

España había celebrado convenios internacionales sobre el 

protocolo de obligaciones militares, como el firmado con Francia 

el 7 de enero de 1962, en el que se exceptala del servicio militar 

en España a los franceses nacidos en ella, e igualmente de pres-

tarlo en Francia a los españole-s que ahí nacieron, siempre y cuan.  

do presentaran la certificación de su nacionalidad española acre 

ditandola con una matrícula expedida por la correspondiente emba 

jada, legación o consulado. Un sistema análogo, se siguió en el 

tratado celebrado con Portugal el 21 de abril de 1986, al igual 

que c.?::n los celebrados con Costa Rica el 21 de marzo de 1931, con 

W.livia el 26 de mayo de 1330 y en subsecuentes convenios de do-

ble o méltil.le nacionalidad que fueron celebrados con Chile, Perú 
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Paraguay y Nicaragua. 

El Instituto Htspanolusitano-americano de derecho interna- 

cional, en 1935 se inclinó en favor de múltiple nacionalidad his 

panoamericana, el profesor Federico de Castro, en una ponencia 

de gran mérito y que no logró aceptación por la mayoría de loe 

congresistas americanos , propuso la equiparación de los dere-e- 

chos de todos los hispanoamericanos, es decir, que no existieron 

fronteras entre los paises que forman esa comunidad. (10) 

La constitución española de 1931 trató de consolidar la 

existencia, de la nacionalidad hispanolatina para que todos loa 

naturales de países hispanos pudieran ser nacionales al mismo 

,tiempo de uno u otro país americano. En la época de su creación 

se empleaba la frase, ° la ley otorga libertara lo cual el maces 

tro Alberto G. Arce comenta, " El mismo sistema es el que regula 

la constitución españolaúltima, que autorizó a los - hispanoamere 

canos, para obtener la nacionalidad española sin perder su ;lacio 

nalidacl de origen, claro está, que nos referimos a la adquisi 

cien completa de dos o más nacionalidades y no al caso frecuente 

de autorización a los extranjeros para adquirir una relativa na-

cionalidad, que en lo general, se contrae al derecho de partici-

par en las funciones municipales o de administración de fondos 

del Estado o de la ciudad". (11) 

V.Alemania. 

El antecedente más claro que encontraren acerca ee la mel-

tiple nacionalidad es la famosa ley elbruck, que tuvo vigencia 



en la segunda década de nuestro siglo, a partir del 22 de julio 

de 1913, ocasionando que muchos alemanes fueran a la vez slodi-

' tos de otros paises. 

Esta ley dispónla, que una persona con nacionalidad alema 

na que adquiriera alguna nacionalidad extranjera, podría retener 

su nacionalidad alemana, si previamente habla obtenido el permi 

so de la autoridad alemana para permanecer como sdbdito alemán, 

expresamente, en el segundo párrafo de su articulo 25 señaló: 

No pierde su nacionalidad, el alemán que antes de la ad-

quisición de una nacionalidad extranjera, haya nolicitado y ob-

tenido de la autoridad competente de su Estado de origen, la au 

torización escrita para conservar su nacionalidad, antes de con ' 

cederse esta autorización, deberá consultarse al cónsul aleman". 

(12) 

En el tiempo en que fue creada esta ley, lee naciones eu- 

ropeas mantenían relaciones muy tenues entre si pot eanceetrarse 

en vt.zporaa de la primera guerra mundial. 

Islcialmenke, la legislación alerwt.na era muy ostrict ea 

materia de nacionalidad, como se apreciaba en la ley dol lo. de 

junio de 1860, por la cual un alemán podría perder su nacionali 

dad por el simple hecho de permanecer sin legitimaciÓn, en un 

país extranjero. Y como refiere el profesor Alberto G. Arce,"Pre 

domina el ius sanguinis, la raza es de capital importancia. 

Es sabido que los que no san de raza pura germánica (arios) 

aunque hayan nacido en Alemania, no se les considera como alema 

nen". /13) 

La ley elbruck aparentemente tenla como objeto eeealar 
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en su articulo 25, una causa de pérdida de la, nacionalidad alema 

na, peso esencialmente propiciaba con su excepción a la múltipla 

nacionalidad) Tenía como finalidad inducir a sus súbditos a que 

adquirieran otras nacionalidades dándoles la opción de no perder 

"la alemana. De pronto Alemania se convirtio en un país de gran 

emigración y con esto adquirió una fuerza considerable respecto 

a la época de pre-guerra. 

Sánchez de Bustamante realiza un análisis de la finalidad 

de la ley delbruck y describe'  " el móvil nada jurídico de aumen 

tar, frente a una guerra inminente, el flamero de soldados, impi-

diendo que disminuyera el de nacionales, llevó a Alemania, al ca 

mienzo de esta centuria, a la promulgación de la ley delbruck, 

que permitía expresamente la doble nacionalidad, siempre que la 

segunda se adquiriera con autorización del gobierno alemán y que 

el nacionalizado continuara sujeto a las obligaciones y a los 

mandatos de su estado primitivo". (14) 

Es de observarse que la naturaleza de esta ley fu':: eminente 

mente política más que jurídica ya que ayudó a la soberanía ale-

mana a que sus súbditos se infiltraran en la vida de otros países 

al adquirir sus nacionalidades, pero continuando clandestinamen-

te como alemanes. 

No obstante, que las consecuencias derivadas de esta ley 

versaban en una múltiple nacionalidad, algunos paises europeos 

imitaron la legislación alemana en tal sent.'-dc,, yo que en ese co;; 

tinente la paz no habla sido más que una preparación para la que 

rra por ¡.arte del vencido. 

Después de numerosos comentarios y criticas por parte de 

internacionalistas del derchc, el tratada, de Versal les que puso 
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fin a la primera guerra mundial, obligó Alemania a modificar 01.1 

legislación. 

Pero resulta oportuno preguntarnos, quó fue de los alemanes 

que estuvieron en posesión o que gozaron de la excepción qua o—

torgó la ley Delbruck, simplemente se convirtieron en individuos 

con dos o más nacionalidades como resultado de esta legislación, 

VI.Móxico. 

La nacionalidad en ~rico ha sido reglamentada en diversos 

preceptos legales, incluyendo sus constituciones. A continuación, 

haremos un estudio de las leyes más importantes que la han regla 

mentado, como lo fueron: 

La Constitución de 'laatzingan de 1814; 

El plan de guala de 1821; 

La constitución de 1857; 

La ley de extranjería y naturalización de 1886; 

ha constitución de 1917; 

Y la ley de nacionalidad y naturalización de 1934. 

a). Constitución de 1814. 

Al nacimiento del Estado mexicano como Estado autónomo, tu 

ve que corresponder necesariamente la primera bósqueda o determi 

nación de guión o quienes, formarían el pueblo de Móxico, de asta 

manera, durante todo el movimiento de independencia y hasta el 

tratado de Córdoba con el que se (lió fin 4 la guerra, uno de Los 

ob-letivos fue determinar la nacionalidad currsw,eliente al pue- 
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blo mexicano, 

El priMeS documento de esta lucha fue la proclamación de 

una muegtra de comprensión al problema, claro está, que fue de 

independencia que hizo pon Migue'. Hidalgo y Costilla, quien da 

manera muy primitiva, pero aunque sea de manera generalizada, a 

pareció el aspecto nacionalista, del cual se desprende la idea 

que tenia el cura Hidalgo respecto de la existencia de una naci6n 

psicológicamente unificada para él. No importaba quién tenla otras 

nascionalidades, siempre y cuando fuera a fin con el credo de la 

independencia. 

Acerca de ésto, Eduardo Trigueros comenta; " En este pri-- 

mer documento de nuestra independencia encontramos que se consix 

der6 que el pueblo de la nación debla formarse por las naciones 

en el territorio que se trataba de sustraer al dominio de Espa-

ña". (15), 

La idea expuesta anteriormente dominaba en la época indo 

pendiente y sirvió de basa para que el Congreso Constituyente de 

Apatzingan de 1924, en el capitulo III de su k.onstitución decla-

rara: 

"Serán ciudadanos de esta América todos los nacidos en 

ella"

. 

Esta regla fue de carácter general, sin distinguir entre 

mexicanos, venezolanos, salvadoreños, etc., y por consiguiente, 

cualquier persona nacida en América era ciudadano americano(mexi 

cano), no obstante, que pudiera ser descendiente de padre español 

o de madre, francesa, por lo que damos por cierto In presencia de 

individuos que al mismo.ticmpo tuvieran más de dos narilonalida 

des. 
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des, 

bl. plan de Iguala de 24 de febrero de 1821. 

Antes de estudiar el plan de iguala, cabe mencionar que el 

general José M4. Morelos y Pavón, el 14 de septiembre de 1813,en 

Chilpancingo, Gro., declaró 23 puntos para la constitución de 

1824, mejor conocidos como "sentimientos de la nación". en el 

punto noveno señaló, " que los empleos los obtengan sólo. los ame 

ricanos" y en el punto diez, 	que no se admitan extranjeros el 

no son artesanos capaces de instruir y libres de toda sospecha", 

Lo anterior demuestra la grandeza de la obra de Morelos y 

su nacionalismo para proteger uno de los pocos tesoros con loa 

que cuenta el hombre, como lo es el trabajo. Previó que las puer 

tas de nuestro país se abrían ampliamente, sin poner obstáculo, 

alguno, pata todos los extranjeros, 

El plan de iguala, que fue la base que llevó al trinto al 

ejército libertador, dispuso algo semejante a lo que expresaría 

la constitución de 1824, " Serán ciudadanos de esta América todos 

los habitantes de ella" y por lo tanto rue más allá', es decir, 

más genérico que lo dicho por Morelos, ya que la diferencia caen 

cial fue que éste dltimo hablaha de los nacidos en América y el 

plan de iguala determiné que todos los que habitaran en América 

serían americanos. Dejó la posibilidad de que naturales de otros 

Paises, europeos en su mayoría, por el sólo hecho de habitar en 

territorio americano, podían ser americanos sin que so les obli-

gara previamente a renunciar a su nacionalidad originaria, con - 

vírtieqldne es individuos con dos o más nacionalidades. 

Elna posibilidad de convertirse es americanos e los nacio-

nales de otros paises se consumaba, sobre todo con aquellos que 
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simpatizaban con el movimiento de independencia, 

Agustín de Iturbide, fue uno de los caudillos libertadores 

del movimiento insurgentes, quien en la exposición de motivo 

del Plan de Iguala, según Tena Ramiréz postuló: "Americanos bajo 

cuyo nombre comprendio no sólo a los nacidos en América, sino a 

los europeos, afr-icanos y asiáticos, que en ella residen...°(16) 

y en el reglamento provisional politice del imperio mexicano de 

diciembre 18 de 1822, en su articulo lc., abolió la constitución 

española y en el articulo 2, dejó con su fuerza y vigor las le-

yes y decretos promulgados anteriormente. (17) 

A diferencia de la constitución de apatzingán, el plan de 

iguala atribula su nacionalidad no s6':'c como se ha dicho a los 

que hubieran nacido en América, sino a todos los que en ella re 

sidian, no importando de qué nacionalidad fueran, siempre y cuan 

do comulgaran con la política del Imperio. 

e). Constitución de 1857. 

Don Ignacio ComonfOrt, sustentó que todas las leyes y todas 

las autoridades del país deberían respetar y sostener las varan 

tías que otorgaba la constitución política de la Repüblica Next 

cana de 1857, la cual fue creada sobre la indestructible base 

de su legítima independencia, proclamada el 16 de septiembre de 

1910 y consumada el 27 de septiembre de 1921. Lo anterior nos 

indica la pauta que dió origen al nacimiento de esta constitu - 

ción, en decir, que ésta siguió los mismos lineamientos que en 

cuanto a la nacionalidad se habían manejado desde la declaración , 

de independencia, por lo tanto, la política a seguir, continuaba 

en el scntid-1 de recinir como nacionales a los extranjeros gue 
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lo pretendieran; Claro es que esta yez sí hubo algdn requisito, 

como lo podremos observar en, los siguientes .artículos de la Cona 

titución de 1957: (18) 

Sec. I: De los derechos del hombre; 

Art. 1. " El pueblo mexicano reconoce, que los derechos del 

hombre son la base y el objeto de las instituciones sociales, 

Sec. II: De los mexicanos. 

Art. 30. Son mexicanos: 

I. Todos los nacidos dentro o fuera del territorio de la 

Replblica, de padres mexicanos. 

II. Los extranjeros que se naturalicen conforme a lari leyes 

de la federación. 

III. Los extranjeros que adquieran bienes raíces en la Repd 

blica o tengan hijos mexicanos, siempre que no manifiesten la re.  

solución de conservar su nacionalidad. 

Seo. IV: De los ciudadanos mexicanos. 

Art. 34. Son ciudadanos de la Repdblica todos los que teni 

endn la calidad de mexicanos, refinan ademSs las siguientes: 

I. 'haber cumplido 18 años siendo casados, o 21 sino lo son. 

II. Tener un modo honesto de vivir, 

Art. 37, La calidad de ciudadano se pierde: 

I. Por naturalización en país extranjero". 

Los artículos mencionados son Los que a nivel constitucio-

nal regulaban la nacionalidad. El articulo primero oxprena un re 
conn,Jimienl:o a los derechos del hombre, mismos quo deberl.in ser 

respetados; En cuanto al articulo 30, propiciaba que los hijos do 

;.ardes mexicanos nacidos fuera del territorio de la Repdblica Me 
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xicana pudieran adquirir Ya nacionalidad del pata extranjero, 

por el 1619 hecho de haeor_nacido en aquél. 

En su apartado II, coacedia la nacionalidad mexicana a los . 

extranjeros que conforme a las leyes federales se naturalizaran, 

lo cual, no imPlipaba mayor requisito que solicitarlo y lo más 

importante es que los extranjeros no fueran contrarios ala Die() 

logia política que prevalecía en esa época; El apartado anterior, 

nos mueatra el cuadro de desconocimiento ,del proceso de formaC1Ón 

de nueeire pueblo, porque da facilidades extremas a los extran-

jeros para adquirir la nacionalidad mexicana, sin que les consti 

tuyentes hubiesen meditado sobre los múltiples problemas y peli-

gros que suscitaría una actitud semejante: El doctor Arellano 

comenta: " También la constitución de 1857 fomentaba la presen- 

cia de individuos don doble nacionalidad" (19) y desde luego, la 

existencia de individuos con múltiple nacionalidad. En su aparta 

do III, demuestra la política de migración del gobierno mexicano, 

para poblar el t.Irritorlo.de  la Repdhlica, permitlo que ,loe ex - 

'tranjeree que adquirieran bienes raíces dentro de la misma, o tu 

vieran hijos mexicanos, adquirieran la nacionalidad mexicanai 

Esta autorización estuvocondicionada ablamente a que los 

extranjeros no declararan la renoluctón de conservar su naciona-

lidad, ésto fue, a nuestro parecer, algo ilógico y absurdo, toda 

vez que por conveniencia propia los extranjeros no hacían dicha 

declaración. Tal vez ex(etió temor por parte de los legisladores 

de exprenar: " Y que declaren renunciar a su nacionalidad o necio 

nalidadel,. anteriores", le cual podría haber sick, la '6rmula apro 

piada..ara evitar ta mdltiple nacionalidad en (.,54 	DCA. 
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dl.Ley de Extranjería y naturalización de mayo 28 de 11E6» 

Una de las leyes más importantes para el estudio del pre-

sente tema, es sin duda la ley de extranjería y naturalización 

del 28 de mayo de 1886. Establecida bajo el régimen del general 

Don Porfirio Díaz, fue creada por el ilustre licenciado Ignacio 

L. Vallarta, quien trató de enmendar las fallas que en materia 

de nacionalidad presentaba la constitución del 5 de febrero de 

1857, " haciendo de esa ley una ley inconstitucional en muchos 

de sus preceptos y descuidando, como los constituyentes, la rea 

lidad mexicana". (20) 

El licenciado Ignacio L. Vallarta no fue la excepción del 

haber seguido un sistema de imitación a las legislaciones de 

otros paises sin ajustar su obra a nuestra realidad, eh decir: 

La ley de 1886 o ley Vallarta otorgaba la nacionalidad me 

xicana a extranjeros, sin que éstos se encontraran sociológica-

mente adaptados a la idiosincrasia mexicana y que eón se encon-

traban legalmente vinculadoa a su Estado de origen. Por otra 

parte, a un gran número de criollos quer  psicológicamente siempre 

hablan sido miembros de la comunidad mexicana, legalmente esta 

ley los consideraba como extranjeros. " En cambio encontrarnos 

que son mexicanos y forman parte de otro pueblo, grandes grupos 

de individuos que por ningón concepto pueden considerarse forman 

do parte de nuestro grupo social y que aprovechan la naciona...i-

dad mexicana simplemente con un medio para lograr. sus fines eco 

nómicom personales, muchas veces con perjuicio del grupo mexica 

n' 	el - me ::(.) estro Vlerittficad,,u" '21. 	Cabe hacer la acta 

qt, el empleo de los terminos psicollmIcamente ltgadrl% 

Y estAn “w1Hcad 	 ln '.¡Ue COn9- 
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cerros como  nacionalidad efeCtiVa:s tema que trataremos en un apdr, 

tddo posterior. 

En rolacián al sistema de imitación empleado por los legin 

ladores de Amtlrica Latina, es oportuno mencionar una frase de SI, 

tlYJr: Zoilvar: " los códigos que consultaban nuestros magistrado 

no eran los que podían enseñarles la Ciencia, pactica del 9ot:frior 

no,` si no'los que hán formado ciertos visionarios que, imaginan-

do RepOblicas etOreat han produrado alcanzar la pertecci6n (mit- 

ica's presuponiendo la perfectibilidad del linaje humano". (22) 

A contlnuacitm transcribIremos algunos de los más importan 

tes textos originales de la ley que nos ocupa: 

Ley de extranjeria y naturalización de mayo 2i de l886, 

PapitUlo 1. De los mexicanos Y de los ektranler0s.' 

". 	le. Son inexicanoS1 

xra•naeidos en el 4*erritorie nric luna1 * pairo mex 

por a imiento o por naturalización ., 

La Vijación de a nacionalidad meAicana r 	ndla a d,s 

premi 	.11 decir e nacimiento del individwi dentro del teirl,_ 

rio lrrO*icar,o y lo más importante l  que fuero descendiente de widre 

mexicano por nacimiento o naturáfización entendióndose por padre 

el sentido estricto de la palabra. 

II. Los nacidos en el mismo territorio nacional, de madre 

mexicana y de padre que no sea legalmente conocido, según ' • 

yes de la República. 

Lo Igual caso se considerarán los que nacen de padres inno 

rad's o de nacionalidad desconocida". 

Pranctsco J. 2avala refiere: P  la primero parte 
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fracción estaría menos expuesta a conflictos con otras legisla 

ciernes, qi se hUblese omitido la frase " segén las leyes de la 

República", o si se hubiese agregado algo que la hiciese aplica 

bis, sólo por el tiempo de la residencia del hijo en México, 

cuendo hubiera oposición con la ley personal de padre, porque 

tal como está expreso, resuelve un punto que no corresponde 

nuestra legislación. ¿ Porqué la ley mexipana ha de ser competen 

te para declarar que no ea padre legítimo un extranjero, que lo 

es en virtud de su propia ley?. La paternidad se rige por la ley 

personal por ser condición personal". (23) 

" III. Los nacidos fuera de la República Mexicana, de pa-

dre mexicano que no haya perdido su nacionalidad. Si esto hubie 

se sucedido, los. hijos se reputarán extranjeros, pudiendo sin 

embargo, optar por la calidad de mexicanos dentro del año sigui 

ente al día en que hubieSen cumplido 21 años, siempre que hagan 

la declaración respectiva ante los agentes diplomáticos o consu 

lares de la República, si resitlie .en en el territorio nacional". 

llo existe duda alguna, de que un hijo legítimo de mexica-

no en donde quiera que nazca es mexicano, por ser uno de los 

principios de la nacionalidad por filiación, pero también es 

cierto que al señalar la ley que, " los nacidos fuera de la Upé.  

blica", extendió su jurisdicción común al ámbito internacional 

y con esto produjo individuos con dos o más nacionalidades ya 

que ce 169íco que a éstos se les otorgue también la nacionalidad 

del bojar en que nacieron. 

" IV. L'il4 nacidos fuera de la Republiea, de madre mexicana, 

si el padre fuese desconocido y ella no hubiere perdido su necio 
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nalidad, seyén las disposiciones de esta ley. Si la madre se hu 

biere naturalizado en pata extranjero, sus hijos serán extranje-

ros, pero tendrán el derecho de optar por la calidad de mexica 

nos ejercido en los mismos términos y condiciones que determina 

id fracción anterior". 

Si la madre no hubiera perdido su nacionalidad, aunque el 

hilo haya nacido fuera de la eepdblica Mexicana, éste será mexi-

cano con solo acreditar la nacionalidad mexicana de la madre, o-

cultando tal vez, el reconocimiento leettlino por parte de su pa-

dre extranjero. 

" V, Los mexicanos que habiendo perdido su carácter nacio-

nal conforme a las prevenciones de esta ley, lo recobren cumpli-

endo con los requisitos que ella establece, segdn los diversos 

casos de que se trate" 

" VI. La mujer extranjera que contra,ga matrimonio con me 

xicano, conservando la nacionalidad mexicana, adn durante su viu 

de2". 

No precisa que la mujer extranjera, previamente haya renun 

ciado a su nacionalidad anterior y afín mito, la conservará duran-

te su viudez. 

" VII. Los nacidos fuera de la Repdblica Mexicana, pero que 

establecidos en ella en .1821 juraron el acta de independencia, 

continuado su residencia en el territorie nacional y no han cam-

bado de nacionalidad". 

Ahora bien, para adquirir la nacionalidad mexicana en 1821, 

1161', sc ne~6 jurar el ala de inder.onaencia, no requtvi6nd 

14 vonunci4 exprn4 a eu4lquir4 
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sen tenido los extranjeros en el momento de efectuar dicho jura 

mento. 

" VIII. Los mexicanos que establecidos en log territorios 

cedidos a Estados Unidos por los tratados del 2 de febrero de 
• 4 

1848 y 30 de noviembre de 1853, llenaron las Condiciones estable 

cidas por osos tratados para conservar su nacionalidad mexicana. 

Con igual carácter se considerará a los mexicanos que con-

tinúen residiendo en territorios que pertenezcan a Guatemala y 

a los ciudadanos de esta República que queden en los que corres-

ponden a México, según el tratado del 27 de septiembre de 1812, 

siempre que esos ciudadanos cumplan con las prevencionet estipu-

ladas en el articulo 5o. del mismo tratado". 

Es importante mencionar lo que el profesor Alberto G. Arce 

dice al respecto: " La frocelde VIII del articulo lo. de la ley 

de extranjería y naturalización de 28 de mayo de 1886, consideró 

com.() mexicanos a los que hubieran llenado las condiciones exigi-

das por esas tratados para obtener la nacionalidad mexicana y aun 

que esa ley fue derogada expresamente por el articulo lo. transi-

torio de la ley vigente de nacionalidad y naturalización, creemos 

que siendo los tratados ley suprema en la República Mexicana, los 

que tengan adquirida la nacionalidad mexicana, conformo a esos 

tratados, son legalmente mexicanos". (24) 

" IX. Los extranjeros que se naturalicen conforme a la pre 

sente ley". 

Este inciso fue tomado de la fracción II del artículo 30 de 

la constitución de 1E157 con la simple modificación siquient.e: 

" Presente Ley" en vez do: "Leyes de la federación". 



" X. tos extranjeros que adquieran bienes ratees en la Re 

publica sieMpre que no manifiesten la resolución de conservar 

su nacionalidad en el acto de veri“carse la adquisición, el ex-

tranjero manifestará al notario o juez receptor respectivo,,a1 

desea o no obtener la nacionalidad mexicana que le otorga la h.i.. 

ción III del articulo 30 de la constitución haciendo constar en 

la escritura la resolución del extranjero sobre este punto",. 

Por el sólo hecho de que los extranjeros adquieran bienes 

rat'ces dentro del territorio de la Repdblica Mexicana, se les 

otorgaba la nacionalidad mexicana. En relación a que "siempre 

que no manifiesten la resolución de conservar su nacionalidad", 

generalmente no lo hacían y continuaban siendo súbditos de su 

pais de origen no obstante de haber adquirido la nacionalidad me 

xicana, misma que los extranjeros acreditaban con la manitesta.-

ción expresa ante el notario o juez en la escritura de compra-

venta de bienes ratceS en el caso de que hubieren aceptado obte-

ner la nacionalidad mexicana: 

X.I. Los extranjeros que tengan hijos en >tóxico, siempre 

que no prefieran conservar su carácter de extranjeros. En él ac-

to de hacer la inscripción de nacimiento, el padre manifiestará 

ante el Juez del Registro Civil su voluntad respecto de este pun 

to, lo que se hará constar en la misma acta, si opta por la necio 

nalidad mexicana u omite hacer alguna manifestación sobre el par 

ticular, podrá ocurrir a la Secretaria de Relaciones dentro de 

un ano, para llenar los requisitos que expreaa el articulo 19 y 

ser tenido como mexicano!'. 

"XII. Los cztranleron ue sirvan oflalmente al oobi,:r 
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mexicano, o que acepten de él títulos o funciones públicas,con 

tal que después do un año de haber aceptado los títulos o fun-

ciones pAblicas que se les hubieren conferido, o de haber comen-.  

zado a servir oficialmente al gobierno mexicano, ocurran a la se 

cretaria de Relaciones-para llenar los requisitos que expresa el 

articulo 19 y ser tenidos como mexicanos". 

El artículo 19 de esta ley trataba esencialmente de los re 

quisitos y procedimientos de naturalización para' los extranjeros 

que tuvieron la intención de adquirir la nacionalidad mexicana, 

estableciendo también de una manera muy relativa la renuncia que 

tendrían que hacer éstoa a la protección de la soberanía de su 

país de origen y a su nacionalidad anterior. Debemos mencionar 

lo que manifiesta Francisco J. Zavala al decir: " Aquí cabe ya 

perfectamente la cortapisa de hacer la manifestación expresa y 

además, del articulo 19, por no ser opuesto al texto constitucio 

nal, que no trae especificamente estos modos de naturalización, 

pero que entran en la fracción segunda del artículo 30 sin vio - 

lencia ninguna. Por más que sea vago el hecho de servir oficial 

mente a México, esa vaguedad desaparece atendiendo a que si la 

Secretaría de Relaciones lo reputa suficiente y expide la carta 

de naturaleza, quedará legalmente naturalizado el individuo de 

que se trate". (25) 

En términos generales, la ley de extranjería y naturaliza-

ción de 1886 fue un ordenamiento inspirado, al parecer, por legis 

lociones mns avanzadas que la de nuestro pais, pero sin embargo, 

fue una recopilación de normal que en materia de nacionalidad re 

citan en otras paises, pero debemos observar que de una u otra ma 
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nera es uno de loa antecedentes más'importantes, que profundiza 

y trata de resolver las cuestiones de la nacionalidad mexicana. 

e). Constitución de 1917. 

Siendo jefe del ejército constitucionalista y encargado del 

l:›oder ejecutiva Don Venuatiano Carranza, eXpid16,1a Constitución 

Polítida Mexicana, misma que derogó a 14 Constitución del 5 de 

febrero de 1857. 

La constitución de 1917,2entr6 en vigor a partir del lo  

de mayo de 1917, fecha en que se integró solemnemente tl,:Congre-

'so constitucional. Esta carta magna trató el problema de la no - 

cionalidad mexicana, OCOrdando aspectos, como el de determinar 

quienes serian o no nacionales mexicanos. La misma evpresó cier-

-tos elementos requeridos para serlo, sin que se estableciera Un 

sistema o norma general que nos llevara a la regulación jurídica 

directa de la nacionalidad mexicana. Claro está, que fue surierior 

a comparación con loe Constituyentes del 5 de te reto de 1957,que 

sólo determinaron quienes eran mexicanos. 

Al no crearlas bases esenciales y concretas para determi 

nar con exactitud la- eaturaleza y origen de la nacionalidad moxi 

cana, solo expreso algunas causes de adquisiCión re la misma, de 

jando grandes lagunas constitucionales que provocarían controver 

sias con otras extranjeras, 

Pretendió integrar jurídicamente al pueblo mexicano, sin 

que verdaderamente los legisladores hubieran realizado un análi-

sin de las leyes expedidas con anterioridad, que trataron este 

piahtema sin la profundidad requerida en cuanto a I -  ralid3d na-

cional, 
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La constitución de 1917, aceptó dos medios de existencia 

de la nacionalidad mexicana, que son la de origen o de nacimien-

to y la que ae adquiere por naturalización. A continuación trnas 

cribiremos algunos de los textos mlis importantes de esta conati-

tución, relacionados con la nacionalidad mdltiple. 

"Art. 30. La calidad de mexicano se adquiere por nacimien-

to o por naturalización: 

I. Son mexicanos por nacimiento los hijos de padres mexica 

nos, nacidoa dentro o fuera de la Repdblica, siempre que en éste 

ultimo caso los padres sean mexicanos por nacimiento. Se reputan 

mexicanos por nacimiento los que nazcan en La RepOblica de padree 

extranjeros, si dentro del año siguiente a su mayor edad manifien 

tan ante la Secretaría de Relaciones Exteriores que optan por la 

nacionalidad mexicana y comprueban ante aquella, que han residi-

do en el país los Cltimos seis años anteriores a esta manifesta-

ción. 

II. Son mexicanos por 'naturalización: 

a). Los hijos que de padres extranjeros nazcan en el país, 

si optan por la nacionalidad mexicana en los términos que indica 

el inciso anterior, sin haber tenido le residencia que se expre 

sa un el mismo. 

b). Los que hubiesen residido en el país cinco años conse-

cutivos, tengan modo honeato de vivir y obtengan carta de natura 

lización de la citada Secretaría de Relaciones. 

c), Los indolatinon que se avecinen en la Rupdblica y que 

manifiesten no dehoo de adquirir la nacaenalidad mexicana". (26) 

La ftleeiU 1 do urste precepto  admIt16 la nactcrlalid me, 
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xicana, derivada de los dos sistemas más antiguos de atribución 

de nacionalidad, ea decir, la que se desprende de loa lazos con 

sanguíneos, v ius sanquinie y la que se origina por el nacimien-

to del individuo dentro de la jurisdicción territorial del Muta-

do, o ius soli, adn siendo hijos de extranjeros, así lo afirma 

Alberto g. Arce, quien se inclina por una mezcla de los dós sis-

temas para obtener el mayor namero de nacionales con el propósi-

to de "comprender entre los mexicanos a casi todos los individu 

os que por cualquiera circunstancia tengan un lazo de unión con 

el pala. por débil que sea éste". (27) 

La fracción II de este articulo admite la nacionalidad me 

xicana, derivada del otorgamiento que realiza el Estado a los 

extranjeros que se encontraban en la hipótesis de' sus tres inci-

sos, Esta fracción no fue práctica, ni realista, ya que en su in 

ciso "c", otorgaba a todos los indolatinos la posibilidad de na-

turalizarse como nacionales mexicanos, siempre 7 cuando así lo 

manifestaran, provocando en un momento dado, la existencia de in 

dividuon con varias nacionalidades ya que no les requería para 

dicho otorgamiento , la expedición de que hablaba el inciso "b" 

de esta fracción, ni la renuncia expresa a su nacionalidad ori.  

ginaria. Por otro lado San Martín y Torres, a este respecto dice:  

" Que no obstante la adquisición de la nacionalidad extra- 

ña, puede darse el caso de que subsista la originaria, conformfln 

done, así, el fenómeno de la doble nacionalidad" (28) . 

Respecto a la opción que se menciona en el inciso "a" de 

la fracción II, Eduardo Trigeeros dic: " A nuestro 'inicio, la 

opción nolo se realiza en casos excm2innales y casi nunca eo 



29 

rrespande a la realidad del Estado, sólo que depende casi exclu 

sivamente de las finalidades concretas o inmediatas, que preten 

de, 'obtener quien tiene derecho a optar". (29) 

En términos generales, la constitución de 1917 fue más tAc 

rada, respecto - de las leyes anteriores, en cuanto a la reglamon-

tación de la nacionalidad mexicana, poro no pudo salvar la pot:1 

bilidad de originar individuos con :varias nacionalidades. 

F. Ley de nacionalidad y naturalización de 1934. 

La legislación más moderna, en cuanto a la reglamentación 

de la nacionalidad mexicana, es la ley de nacionalidad y natura-

lización de 1934,' misma que fue promulgada el 19 de enero de 1934 

y publicada el 20 de enero del mismo año, y que derogó a la ley 

de extranjería y naturalización del 28 de mayo de 1886. 

La ley de 1934, en realidad fue el producto o complemento 

inmediato de la reforma al articulo 30 constitucional, publicada 

el 13 de enero de 1934, que tuvo como objeto regular la naciona-

lidad de los mexicanos con la mayor certeza posible, respecto de 

la realidad sociológica de nuestro pueblo y las necesidades del 

Estado respecto de sus súbditos, así lo afirma Eduardo Trigueros: 

° En la reforma a la constitución de la república, votada 

en el Congreso de la Unión en el mes de diciembre de 1933, encon 

tramos que el. Congreso, siguiendo la misma orientación hacia 11 

realidad sociológica marcada ya en la csposición de los motivos 

que hiccron al poder ejecutivo al proponer esta reforma y el pro 

yecto de la que vino a ser ley de nacionalidad y naturalización 

trata (1,: desprenderse ñ 	sistuma ius 1ngdinil , en tanto que 

1,roduí:o una naeiorrrlidad sociolqica, o cuida igualmente la 
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atención del problema nuestro, relativo al aumento numérico del 

pueblo del Estado, considerándose no sólo la necesidad de dar a 

nuestro país una población proporcionada a la potencialidad eco-

nómica de su extenso territorio, sino cle cuidar la simulación ju 

radica de los individuos que se encuentran ligados económicamen-

te a nuestra vida nacional social, llegándose así a la conclusión 

de adoptar como base fundamental para fa atribución de nuestra 

nacionalidad el sistema ius sanquinis 4 fin de que nuestra cono-

titución tenga en materia de nacionalidad una gran amplitud, tra 

tando de comprender entre los mexicanos a casi todos los indivi 

duos que por cualquier circunstancia tengan un lazo de unión con 

el país, por débil que sea éste ". (30) 

En el mismo contexto de la ley se adoptaron los sistemas 

ius sanguinis e ius soli, que ya se encontraban consagrados en el 

articulo 30. de la constitución de 1917. A continuación transcri-

biremos el contexto de) articulo lo. de la ley de nacionalidad 

y naturalización de 1934. 

" Art. lo. Son mexicanos por, nacimiento: 

1. Los que nazcan en territorio do la República, sea cual 

fuere la nacionalidad de sus padres. 

II. Los que nazcan en el extranjero de padres mexicanos; 

de padre mexicano o de madre mexicana. 

III. Los que nazcan a bordo de embarcaciones o aereonaves 

mexicanas, sean de guerra o mercantes". 

Es de observaran, que la ley de nacionalidad y naturaliza-

ción c1. 1934 transcriba'' la fración 1 del artículo 30 de la cons 

titeeión de 1917, inv~csarlalente, ya que c=ola podría habor hecho 
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referencia al texto constitucional de que se trataba, sin copiar 

Integramente dicho precepto. A este respecto Carlos Arellano Gar, 

eta, dice: " El papel de una ley reglamentaria no es el de repro 

ducir el texto constitucional reglamentadosieno desarrollarlo, 

dentro de los lineamientos que aquel le fija y aclarar el signi.. 

ficado y alcance'de loe preceptos constitucionales". '(311: 

El articulo lo de este'ley.determina un sistema híbrido 

de atribución de nacionalidadlfa que mezcla el ius Boli y el tus 

sanguinin como estaba eatablecido en la constitución de 1917, nal 

vendo el error de la ley Vallarta de 1886, en cuanto a que ésta  

altima trató de corregir a la constitución de 1857 y Esto es 

una falta de técnica. JUrldica ya que la. .nacionalidad en esencia 

es exclusiva del ámbitu.constitucional,:segqn lo expresa Alberto 

G. Arce: " La ley de nacionalidad y naturalización vigente trans 

cribe en su articulo primero, - el inciso "a" del articulo 30 cons 

titucional citado. Sujetándose justificadamente a esto precepto 

que •s la base de la ley reglamentaría, - evitó el error capital 

en que rayó' la - ley de extranjerta de 1886 que en. su articuló pri 

mero, enmendó sin facultad el articulo 30 de la constitución le. 

deral de 1957". (32). 

FI articulo 2o. de esta ley, establece la adquisición de 

la eeeionalidad:  mexicana por naturalización de igual manera que 

se establece en el apartado"b" del articulo 30 constitucional y 

el motivo de nuestra atención fue, que la fracción II de este ar 

ticulo, complementó el precepto constitucional mencionado, de la 

siguiente manera: 

" Art. 2o. Son mexicanos por naturalización: 

1, Los extranjeros que de aceerdO con la presente ley obten.. 
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gan de la Secretaria de Relaciones Exteriores carta de naturali 

z4ción, 

II. La mujer o el varón extranjero que:contraiga matrimonio 

con el varón o mujer mexicanos y tengan o establezcan su dont-IC/-

1i° dentro del territorio nacional, previa solicitud del intere-

sado en la que haga constar las renuncias y protestas a que se 

refiere los artículos 17 y 19 de esta ley. La Secretaria de Rala 

ciones Exteriores hará en cada caso, lo declaratoria correspon - 

diente. El extranjero que así adquiera la nacionalidad mexicana, 

conservará ésta aún después de disuelto el vínculo matrimonial", 

Cuando la ley establece en su articulo 2o. previa solicitud 

del interesado en la que haga constar las renuncias y protestas 

_a que se refieren los artículos 17 y 19 de esta ley. La Secreta-

ria de Relaciones Exteriores. hará en cada caso la declaratoria 

correspondiente", estaríamos en el supuesto de que de alguna ma-

nera se trató de evitar que los individuos que se naturalizaran 

como mexicanos conservaran 5U nacionalidad originaria, pero en 

un momento dado se podría solicitar el ampayo de la justicia fe-

deral, alegando la incoutltucionalidad de la disposición de la 

ley de 1934, toda vez que la fracción segunda del apartado "B" 

del articulo 30 constitucional no establece mayores requisitos. 

En este sentido, manifiesta Javier San Martín y Torres, 

" Como la primera de las leyes citadas ordena, la segunda no tic 

no sino obedecer. Si la constitución declara mexicana a la extran 

jara que casa con mexicano y tiene o establece su domicilio en 

territorio nacional, basta que el matrimonio se efectúe y el do-

se adlulora, para Iple ne tenga por cumplido el fenómeno 



33 

jurídico; Pero si la ley de nacionalidad y naturalización que 

en rigor no es sino un reglamento del articulo conetitucional,re 

serva la declaración de una autoridad se está saliendo de 3115 11 

mitas y es inconstitucional. 

A todas luces es antijurídica la práctica que sigue para 

la declaración que se reserva a la Secretaría de Relaciones Exte 

riores pues tal dependencia está exigiendo para dicha declaración 

la renuncia expresa de la nacionalidad anterior, cuando la cons-

titución no lo ordena y tácitamente eatá permitiendo el fenómeno 

de doolo nacionalidad". (33) 
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CAPITULO SEGUNDO. 

CONCEPTO Y NATURALEZA JURIDICA DE LA NACIONALIDAD MULTIPLE, 

I. Significado Gramatical. 

A la nacionalidad se le ha calificado como "un importantt, 

almo punto de conexión que determina la norma jurídica aplicable 

en muchu►s paises respecto al Estado civil y capacidad de las peE 

sonar". (1) 

Apunta Julian G. Verplaetse: " Aón en los paises que pro - 

claman el domicilio como punto de conexión en materia personal, 

la capacidad está influida por la nacionalidad en tanto est.o lac 

tor se toma en cuenta para limitar.  lá capacidad de las personas 

en multitud de materias". 42; 

Debemos distinguir el significado de los términos ciudada7  

nia, nación, nacionalismo, nacionalidad y Estado, para entender 

cual en la diferencia y aplicación entre cada uno de ellos. 

La nacionalidad a través del tiempo, ha sido concebida de 

distintas maneras, en atención al órden político e histórico de 

los paises, confundiéndose generalmente con otros vocablos, ta - 

les como nación, nacionalismo y ciudadanía, que en realidad tie-

nen otro significado gramatical y jurídico. 

Se ha dicho que.: " La palabra nacionalidad tiene el incon-

veniente de que consagra el equívoco que ha venido haciéndona en 

el idiona, pues proviene de nación y de lo que quiere hablarse 

en realidad no es del lazo ve liga a un Individuo con la nación, 



38 

sino con el Estado, que es una concepción absolutamente diferen 

te, no basta la nación para constituir la nacionalidad, ya que 

el Estado no puede corresponder a la nación y el termino naeiOna 

lidad se refiere esencialmente al lazo jurídico que liga con Al 

Estado aún cuando el Estado no corresponda a la nación". (3) 

La nación es calificada por Pascual como i 	Una sociedad 

natural de hombres a quienes la unidad de territorio ,y ertgen de 

costumbres y de lenguas, lleva a la comunidad de vida y de con-

ciencia sociales". (4) 

J. Maury ha calificado a la nación como "el conjunto de in 

dividuos que tiene un alma común y que desean seguir una suerte 

colectiva común, raza, lengua, religión, historia, etc". (5) 

En concordancia con el concepto señalado de nación podemos 

exponer el ejemplo clásico de Polonia, que continuó subsistiendo 

como nación durante mucho tiempo, destella de haber desaparecido • 

como Eutado, con motivo de la famosa conflagración mundial, sin 

que por el hecho de haber, sido conquistados, hubiese desapareci-

do la nación polaca, por que como se ha dicho, la nación es un 

sentimiento que se adquiere por la convivencia colectiva y como 

dice Arce: " La esencia de la idea de nacionalidad debe conside-

rarse simplemente desde el punto de vista político, que es la ha 

se del Estado, sin tener en cuenta otras consideraciones que se 

refieren a la nación, que en derecho no es un Estado, que es el 

único que en las relaciones internacionales debe considerarse, 

ya que es el que ejerce le autoridad soberana". (8) 

En general, muchos jurisconsultos ypolltiees de nuestros 

paises, han confqndidr, ccro sI.alinimen los te!rnaris de naclonali- 
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dad y nación, tratan de expresar con esto una fusión entre los 

nacionales de México que integran su Estado soberano y los mien, 

laxos de la nación mexicana. Sin embargo, ésto es jur1dicamenle 

erróneo, ya que el vocablo nacionalidad significa la conexión 

política de una persona con un'Estado determinado. Niboyet expre 

sa a cerca del significado de nacionalidad, que ésta "designa la 

conexión politica con un Estado, se deriva, evidentemente de la 

palabra nación, a pesar, de que la nación es insuficiente para 

constituir la nacionalidad. (7) 

La nación, en realidad es el deseo que tiene un grupo de 

individuos de querer vivir en colectividad, que ion lleva al mu-

tuo acuerdo de la existencia de una sociedad psicosiológicamente 

constituida, mientras que el Estado es un ente abstracto que se • 

caracteriza, por ser soberano, que ejerce su autoridad politica 

y que cuenta con la presencia de un órgano competente para dic-

tar libremente el Derecho dentro de su territorio. 

En relación a este punto Iliboyet dice: " La r,ncionalidad 

ha de consHerarse siempre desde el punto de vista puramente po-

lítico de la conexión de los individuos con un Estado determina-

do. Es esencial, por lo tanto, no confundir el Estado con la na-

ción, aunque estos dos conceptos puedan a veces coincidir, no 

siempre ocurre así, una nación en derecho no es un Lstado; Per 

consiguiente, el Estado es el único que puede ejercer en las re-

ldciones internacionales la autoridad politiea soberana". (B, 

El Estado es el titular del derecho para atribuir su nacio 

nalidad a lor individuos qeo lo integrarán, 1.rluct 	una oreani 

zación )uridla soberara cenntiteiea por la coLloción y el terri 
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torio en la que existe un poder autónomo que tiene órganos de go 

hiera°. 

Después de que realizamos las distinciones anteriores, Un 

taremos de entender a la nacionalidad respecto de los términos 

ciudadania y nacionalismo. 

La distinción de nacionalidad y ciudadanía se determina a 

nivel constitucional, lo cual nos dé una idea del rango de impor 

tutela de estos das conceptos. 

Vale la pena mencionar lo que rigueros dice al respecto; 

" En nuealro derecho positivo, la distinción entre ambos conoce 

tos está hecha en forma clarísima, pertícularmente desde la rs-

forma constitucional de enero de 1934, fijando en su artículo 34 

quienes son ciudadanos y señalando los requisitos que han de reu 

nir para serlo; En el articulo 35 se señalan las prerrogativas 

para los nacionales; En el articulo 31 ce imponen a los naciona-

les y por Gltimo, en la sección "b" del artículo 37 se enómeran 

las cauuaa por las cuales, de manera especial, se pierde la ciu-

dadanía y que también son diversas a las que, la sección "a" del 

propio articulo señala como causas para la pérdida de la raciona 

lidad". (9) 

El ciudadano en México, es el nacional que ha cumplida die 

ciocho años, por lo cual .adquiere derechos y deberes políticos, 

con la condición de que no se encuentre en alguno de los preso -

puestos que señalan los articules 37, sección "b" y 38 de n•.Iqutra 

Carta Magna. El nacional es el que determina el. articulo 10 del 

misme ‹%rdenamiento. Como miembro del pueblo del Estado Mexicano, 

puede o no participar en la creación del orden jurídico general 
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del Estado, pero el debe cumplir con las obligaciones impuestas 

por el articulo 31 constitucional. 

En cuanto al nacionalismo, como dice San Martin y Torres, 

debelos entenderlo como un sentimiento patrio sin relev40-• 

cía jurídica" (10), ya que solo se deriva gramaticalmente del 

término nacionalidad, pero. que en cuanto a su significado es más 

a fin a lo que entendemos como nación, pero no es tan general co 

mo éste ánimo; En realidad, es un término empleado por algunos 

tratadiutas o por los medios de información, para distinguir un 

cierto grupo de caracteres del Estado mexicano respecto de otros 

Estados. 

Por otra parte, los legisladores han empleado el término 

nacionalidad para significar la relación de determinadas cosas 

para con el Estado, en este sentido, como dice Niboyet: " Aunque 

de moderna creación, las aereonaves han conquistado rápidamente 

el derecho a una nacionalidad, la cual les ha sido reconocida 

por el convenio internacional de 13 de octubre de .1919 (articulo 

5 y sig.); Esta nacionalidad no es más que la confirmación del 

pabellón que llevan, de modo que forz samente llegamos a la con 

• clusión de que el pabellón es cosa distinta a la nacionalidad, 

distinción que también consideramos preferible adoptar para este 

caso. De todos modos y manteniendo desde luego, el punto de vis 

ta doctrinal que acabamos de exponer, consideramos muy dificil 

que llegue a abadonarse la palabra nacionalidad, vocablo inexac 

to, pero de cómodo empleo". (11) 

Consideram!> clue la supuesta nacionalidad que se les atri 

buye a las cosa , como aereonaves, buques, ferrocarriles, etc., 
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no es la nacionalidad que vincula al individuo coa el Estado, 

si no como dice iboyet, se hace por su cómodo empleo, pero en 

la práctica se ha abusado de la aplicación de este vocablo y que 

bien pudiera usarse algón otro como el de registro o el de matri 

cula. Así por ejemplo, una aereonave propiedad de una compañia 

particular, al ser registrada en el Estado Israelita, tendría el 

registro israelita y no la nacionalidad isrealita, en la estric-

ta aplicación del significado técnico-jurídico de la nacionali-

dad. 1i anterior implicaría que nuestros legisladores se pudia-

ran a trabajar para que en las leyes reglamentarias respectivas 

emplearan un vocablo idóneo de modo que el concepto do nacIonali 

dad no pierda su significado juridico-político, 

Por otro lado, el término Hmeltiple" que hemos empleado, 

como uno de los vocablos de nuestro titulo y que califica a la 

nacionalidad, significa, vario, complejo, que comprende dos o más 

cosas o maneras. (12) 

La nacionalidad meltiple tiene nu propia significación gra 

matical, que determina la conexión politica y jurídica de dos o 

más Estados con un solo individuo, lo cual trasciende al signifi 

cado particular del término nacionalidad, porque crea un conflic 

to en el orden internacional contrario a los principios del dure 

cho internacional privado, principalmente a aquel que dice que 

ning(n individuo podrá tener más de una nacionalidad. 

La nacionalidad mdltiele, para loe Estados es un problema, 

ya que la regulación jurídica que hicieran do ésta, seria sola - 

mente . craves de su Lq,ginen jurtclico interno, que logieamente 

se ¡,reducirte un el sumí legislativo de cada uno de los diferen- 
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tes paises que conforman la comunidad internacional, que por ser 

aatOnomos y soberanos, sus. disposiciones .solo surtirían efectos 

a. nivel doméstico. 

II. Conceptos Doctrinales, 

El juicio de loe diversos doctrinarios del derecho interna 

cional privado, respecto de la nacionalidad méltiple, es semejan 

dad como, " el vinculo político y jurídico que relaciona a un in 

dividuo con un Estado" (131; O como, " el lazo político y jurídi 

te, ya que solo presentan algunas variaciones muy relativas, en 

cuento a los términos empleados, 

Es importante para el desarrollo de este tema, tener en 

,:tienta que la mayoría de los tratadistas conceptúan la nacionali 

co que une a un individuo con un Estado" (14); O bien, " el vin 

culo que une al individuo a un Estado determinado, es decir, a 

un grupo social, autónomo e independiente; Vinculo que obliga al 

individuo a someterse a las leyes que dicte y a las autoridades 

de cumplirlas" (15); Para otros, " un contrato wingnalagnético 

que liga al individuo y al Estado. (16); Algunos más, " un víncu 

lo entre..una persona y una organización política, productora de 

obligaciones jurídicas y derechos sub3etivos recíprocos". (17); 

O bien, " El vinculo que relaciona a un individuo con cl Estrado,

desde ol punto de vista del conflicto de leyes y en un némoro ca 

da vr.Y, mayor dos nat,,rthq" (11). 17n r,i ,loi6n al illt.mo concept.n. 

Podemóh agreciar, qué Vd'l3 riacii:Ida(1, de1..or,os 	pre 
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dicado de nación, pero cuando está vigente en un Estado, es de-

cix, cuando sea parte integrante de un orden jurídico. 

Ea necesaria considerar que la premisa para que pueda (mis 

tir la nacionalidad múltiple, no es la presencia de varios indi-

viduos relacionados al mismo tiempo con un solo Estado, sino por 

lo contrario, un solo individuo relacionado política y jurídica-

mente al mismo tiempo con varios Estados soberanos. Por connigui 

ente, este vinculo existirá entre el individuo y los varios Esta 

dos, por que así lo determinaron éstos últimos al haberle atri-

buido su nacionalidad por cualquiera de los medios autorizados 

en el pais de que se trate y por ese hecho, deberán reconocerlo 

como uno más de sus nacionales. 

Después de haber mencionado algunas concepciones doctrina-

les de nacionalidad, expondremos otras que se refieran propiamen 

te hablando, a la nacionalidad múltiple, la cual es señalada por 

casi todos los tratadistas como un conflicto positivo de naciona 

lidad. (l9) 

Alqunos dicen que la nacionalidad múltiple se presenta, 

" Cuando en virtud de disposiciones de los Estados autónomos, un 

individuo resulta ser simultáneamente nacional de dos 6 más Esta 

dos". (20) 

Por otra parte, J. Maury también encuadra la nacionalidad 

múltiple como un conflicto positivo diciendo, " cuando existen 

para una misma persona, dos o varias nacionalidades, cuando esta 

persona, súbdito de un Estado, según el derecho de éste, es al 

mismc tiempo súbdita) de otro o ¡len de varios otros Estados, segGn 

el derecho de estos; La doctrina aloman; lo llamaba súbdito-mix- 
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to, término poco usado en la doctrina francesa". U211 Además se 

Mala que el individuo quedará sujeto peimanentemente a los Esta 

dos que le confieran su nacionalidad. 

A la nacionalidad idltiPletambién  se le ha conceptuad, co 

mo.,Y‘ el resultado de una anarquía legislati a, de la existen - 

cia de leyes estatales que confieren la nacionalidad al hombro 

sin tener en consideración la acción semejante de otras entida 

des estatales". (22) 

Miaja de la Muela, determina como nacionalidad mCltiple 

un individuo,., " Al que dos o más Estados atribuyen cada uno su 

nacionalidad... La causa de estos fenómenos, que suponen una 

excepción a la normal distribución de losindividuos entre los 

Estados, es la autonomía con que éstos legislan en materia de na 

eionalidad dentro de las no abundantes normas limitativas impues 

tus por el derpcho internacional". - (23).  

Como sabemos, la atribución de la nacionalidad constituye 

el medio por el cual se procede a la repartición de los hombres: 

entre los distintas unidades políticas soberanas:del globo terrá 

queo, Pero este procedbniento es regulado de manera individual 

por cada uno de los Estados y cuando dos o más de éstos atribuyen 

su nacionalidad a una sola persona, estaremos en presencia de la 

nacionalidad múltiple; Esta manera de actuar de los Estados,lejoa 

de solucionar el problema que planteamos, lo acrecienta, naciendo 

más confusa la diversidad ya existente de regulaciones normativas 

sobre la materia. 

El maestro Trigueros afirma que: " La nacionalidad no puede 

conocerse,  ni definirse jurídicamente; ni no es Precisamente del-.  

tro del ErituO, fuera de Coi es 3elc un lenómenn natural... y paca 
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que tal concepto adquiera valor jurídico debe ser resultante de 

las normas de Derecho, que tiene siempre como centro de produc-

ción al Estado" (,2.41 

Este autor nos Muestra el papel tan importante que tiene 

el Estado en cuanto a la creación o determinación de sus nacio-

nales y cuando dos o.más Estados conjugan estos .factores resul- 

mos en presencia de 	nacionalidad múltiple, que vinculará juri 

tanteo o condición de nacionalidad en un.  sólo individuo, estiro 

dice y polít.icamente a un individuo con varios Estados simOlta 

niamente, originandose derecho: y deberes recíprocos entre este 

sujeto y los Estados qu le han conferido su nacionalidad. 

A cesar de que todos estamos convencidos de la existencia 

de este problema, la mayoría solo nos hemos concretado a desarro 

llar conceptos .o planteamientos, manifestando que es una situa - 

ción anómala y problemática, que podría ser suceptible de regla-

mentación por el orden internacional para evitar conflictos inte 

 restatales,.sin que hasta el momento hayamos propuesto una frirmu, 

la general que verdaderamente regule, ya sea la existencia, o su 

no 

vídicas pertenecientes a Estados independientes aoberanos y autó-

nomos politica Y Juridleament, encontraremos que s.( se pueden 

subsistencia dentro del ámbito internacional. 

III. Concepto que se Propone. 

Natoralmente que es cierto lo 	decía Proudhom: " 10 se 

pueden tener dos patrias como no se pueden toner dos madren"(251. 

pero, es el caso, que en un mundo que está reculada aor normas je 
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tener dos o más patrias como también se pueden tener dos o mAu 

madres, si atendemos al sentido metafórico de los términos, 

Para demostrar lo anterior, es menester recurrir a la Ojem 

- plificación; Una criatura es abandonada s  a las puertas del orto.- 

. nato, por aquella que bi6legicamente le aló ser, esta institu s 

ción, digamos tres años después, la entrega en adopción a un mg 

trtmonio, cumpliendo los requisitos, necesarios; En el supueato 

de que bu madre natural lo hubiese registrado, tendrá dos madres 

la primera será la que le dio la vida y que por situaciones cu-

yo estudio no nos ocupa se vid en la necesidad de abandonar a 

su pequeño, pero que in embargo existe un acta civil que regís, 

tra su nacimiento y la segunda, será la que lo haya adoptado, 

existiendo un acta civil de adopción que casi surte los mismos 

efectos legales que la primera. En ambas situaciones existirá un 

vinculo jurídico entre el pequeño y la madre natural o la madre 

adeptiva. Extremando nuestra hipótesis, podría presentarse algu 

na otra mujer, como la "madrina", que llegase a registrar, como 

hijo propio al pequeño, reconociendo que en este intimo supuesto, 

jurídicamente estaríamos en presencia de una nulidad absoluta y 

de alguna responsabilidad de orden penal, pero estimamos que s't 

puede presentarse este tercer supuesto. El problema se presenta-

rá cuando alguna de las madres reclame su parentesco legal con 

el hl jo, o •..iceversa, 	cual dnicamente podrá ser dirimido por 

el órgano jurisdiccional competente. Con esto ejemplo, nos escota 

tramos algo semejante a lo que ocurre cuando se tiene como madre 

de nacInnalidad o  ',arias entidades sóbernan, las .corles cada 

una re 	r-!1,17: á ;us cl(:rechon y obliaciorK,s 
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con su nacional o viceversa, pero en este caso no existe una fór 

mula jurídica general de 6rden internacional que precise a que 

Estado pertenece este individuo. 

Para determinar el concepto de la nacionalidad múltiple es 

factible proceder como nos dice, Trigueros: 1' Podemos dar una 

idea de su significado con todo detenimiento siguiendo el méto-

do 16gico: (aristotélico) De formación de la definición, recurrí. 

endo a buscar elementos del concepto definitivo en el género pró 

ximo al cual pertenece, mirando después la manera de precisar 

sus diferencias específicas", (26) 

En materia de nacionalidad múltiple los doctrinarios dicen 

que la nacionalidad múltiple es un vinculo jurídico y polítIco 

que tiene como base el hecho social de adhesión, una verdadera 

unión de intereses paralelos con la existencia de deberes y dere 

ches recíprocos, cuando a un individuo le confieren su nacionalt 

dad varios Estados. 

Creemos que la racionalidad múltiple no es el vinculo jurf 

divo y político que relaciona a un individuo que hace comunidad 

de. vida de acuerdo al orden 'social de un Estado, por lo cual los 

conceptos que expresan los internacionalistas, podrían haber si-

do más técnicos jurídicamente hablando y no haber incertado tér-

minos como virtud y autónomo, los cuales podrían haberse substi-

tuido por los términcs razón y soberanos, respectivamente. 

En nuestro conceí.to, la nacicnalidad múltiple es, la cense 

cuencia Internacional derivada de un hecho o acto jurídico quo 

tiene su origen nt71urneam,-,nte en vanos Estados soberano.q que 

han otorgado u e,,n1Jtítución política a un minmo individw; y que 
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por su naturaleza provoca trastornos en el orden internacional. 

IV. Naturaleza JurldicA. 

La nacionalidad ea una cualidad de las personas, regulada 

por el Derecho internacional privado, que por su naturaleza no 

pertenece al derecho privado, sino al derecho público, ya que es 

derecho de orden social público, al respecto Jean Paulin Níboyet 

expresa: ° El derecho internacional privado no pertenece al de-

recho privado.., a nuestro juicio, pueden invocarse... poderosas 

razones para incluir esta rama del derecho más bien en el dere-

cho público que en el derecho privado... Loa derechos y deberes 

del ciudadano, los derechos políticos cuando, el legislador ha-

ce una ley acerca de le nacionalidad, tiene en cuenta, en cierto 

modo, las obligaciones militares y en todo caso el interls públi 

co". (27) A la nacionalidad múltiple la consideramos de orden 

p-bliee, porque mediante la nacionalidad, el Estado llega a ser 

una realidad, puesto que sin nacionales no podría existir. 

El Estado establece quienes serán sus súbditos en atencinn 

a necesidades internas de orden político, social, económico, por 

lo tanto, la nacionalidad múltiple, originada por cualquier mo-

tivo, es problema de la esfera del orden público, aún cuando su 

detalle se regule por el derecho internacional privado, porque 

la nacionalidad de los súbditos no solamente se crea, st no tam-

blún se forma en la propia norma básica del Etado. 

No obstante 'pie en lo ,,a+•ticu1ar, se acredita la naeionali-

dwi :ntiltiple a un solo individuo, la catarla escapa a la velun- 
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tivo de la comunidad que integra el,Estadp, 

Cuando se eXPres6  que la nacionalidad múltiple pertenece 

al derecho internacional privado, tratamos de d'.c:r, que ainiqUe 

este derecho se integro con la palabra "privado", lo importante 

es que no debemos dejarnos lleVar por 5U denominaci6n, pues 1 

mayoría de las materias que lo conforman pertenecen al orden pd 

blico interno, por sercompetencia directa del propio Estado, 

que en base a su soberanía determina la.reglamentacídn jurtdica 

de las mismas y adn en algunos casos podría originar conflictos 

de orden internacional para mantener lo unidad estatal. 

Algunas veces, encontramos afirmaciones que manifiesten 

que el derecho internacional privado es una rama del derecho pri 

vado, puede ser 16gico, puesto, que en parte, de a)1 viene su 

nombre, lz cual nos induce a pensar que se trata de un derecho 

internacional de orden privadó, sin:embargo, quienes piensan,de 

esta manera sello dirigen su atención hacia algunas materias, que 

lo integran y gUe efectivamente pertenecen al :arden privado, co- 

mo lo sar. las reglamentaciones acerca del matrimonio y otras ni.- 
malares del- derecho civil, que es de ofden privado. 

Podemos decir que tambitin existen otras materias- que con - 

forman el derecho internacional privadc 	ouencialmente justi 

fican la naturaleza pdblica de la nacienalldad meltiple en el 

SMbito jurídico de cada Estado, como .rehala el Dr. Carlos Arella 

no Gareta: "La materia básico del derecho interna,cinnal privado, 

es la n, 3neinn do los contlIctos internacionales de lean normas 

jurtdican, por tanto no nos hemos :cuparlo 'manta aquI de colocar 
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la nacionalidady a la condición jurídica de los extranjeros en 

el derecho p4blico o en el derecho privado; Pero en consecuencia 

• con nuestra opinión, per la que consideramos el estudio de estos 

problemas cateo complementario. al conocimiento del tema básico o 

central, podríamos dejar asentado que el tema de la nacionalidad 

es de derecho público porque hay una relación de supra a suherdi 

- nación, entre una entidad soberana Estado, que sin recabar el con 

sentimiento de una entidad no seberana (o del individuo), le in-

pone lou requisitos para ser considerado como nacional" (28);For 

mullndonos la interrogante respecto de si nuestra constitución 

política es de orden privado o de orden plblico, al obtener la 

.respuesta debemos quedar más convencidos de que la nacionalidad 

es de orden público, puesto que nuestra Carta Magna regula esta 

materia en su propio cuerpo, por lo tanto la nacionalidad melti-

ple también pertenece al orden público. 

Al parráfo anterior, debemos agregar que muchos Estadás han 

elevado a orden constitucional la materia de nacionalidad, siendo 

ésto absolutamente válido dada la importancia de esta materia, por 

ser ella la que determinará quienes serán los integrantes del. Es 

tado, Niboyet a este respecto anuncia algunos Estados que lo han 

hecho " España, 30 de junio de 1876, Turquía, 19-23 septiembre 

de 1876, Suiza, proyecto de revisión de la constitución pag. 128 

y siguientes; Estados Unidos de Norteamnrica (14 ava. enmienda); 

Bolivia 1898; Brasil 1899; Chile 1813; Colombia, 1886; Ecuador, 

1859; Paraguay, 1880; Perú, 1919; Artículo 64 y G9; Polonia, 17 

de marzo de 1921; Artículo 87-88; Checoslovaquia, 9 de abril de 

1920, Uruguay, 1829; Venezuela, 1894; San Salvador; tanto 11em1hgo. 
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• Algunas constituciones francesas han Incluido también cier— 

tas disposiciones acerca de la nacionalidad". (29) Asi come la 

de México de 1917. 

Algunos Estados han emitido leyes especiales sobre naeiena 

lidad, en atención al interés pdblico, como' por ejemplo: Alemania 

ley delbruck, del 22 de julio de 1913; Italia,, ley de 13 de julio 

de 1912; Bélgica, del 16 de mayo de 1922; Dinamarca, ley del 11 

de abril de 1925; Egipto, ley del 31 de enero de 1926; Francia, 

ley de lo. de agosto de 1927; Polonia, ley del 31 de agosto de 

1927; Suecia, ley del 23 de mayo de .1922 y otros más. 

Cada uno de los Estados puede considerar las normas jurídi- 

cas sobre nacionalidad, como pertenecientes al derecho pdblico 

o al derecho privado, pero no sólo debemos determinar que perte- 

nece a uno o a otro, sino encontrar cual. es el objetive primor - 

dial de esas normas, lo que nos acercará a la conclusión de que 

en todos los paises, esta materia se regulará atendiendo el irte 

rés pUblico de cada Estado y como esta materia pertenece al. "de-

recho internacional privado en nuestra época es un derecho necio 

nal" (30), porque sólo cada Estado podrá determinar quienes serán 

sus nacionales, lo que en un momento dado puede producir un con-

flicto internacional, causado principalmente por la oposición 

que existe entre los intereses propios de cada Estado y por set 

los Estados comunidades territorialmente independiente y sobera-

nas, que en sus respectivos territorios ostontan y detentan el 

poder supremo. Ellos tendrán el derecho de reglamontat cuando, 

donde y quienes serán sus nacionales, claro está, que Lo harán 

atendiendo al inturés general de su comunidad, aunque tal vuz sin 
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querer, se contraponga a las disposiciones que en esta materia 

tengan otros Estados soberanos y con esto provocar conflictos de 

orden internacional como es el caso de la nacionalidad múltiple. 

En otras palabras cada Estado al hacer uso de su derecho 

• público interno y reglamentar su nacionalidad puede provocar un 

conflicto de orden público internacional. Porque como expresa 

Triguerosr " Es indudable que el Estado, en el acto de su cons-

titución, puede fijar libremente quienes han de ser los indivi - 

duos que forman su pueblo-, como resultado inegable de la autono- 

en el espacio. Usar de su facultad para determinar su propia in- 

conflicto internacional como lo es la nacionalidad múltiple, ya 

do la necesidad de usar esa facultad con determinadas limitacio- 

nes, en razón de su esencia misma, de su realidad en el tiempo y 

tegraci6n sin tener en cuenta la realidad de su existencia y la 

necesidad de su fuerza, seria en el Estado un absurdo que no po-

demos aceptar" (31)., porque al atender sus necesidades y determi 

nar quienes serán sus nacionales, el Estado puede provocar un 

que lau cuestiones de nacionalidad se relacionan directamente 

con la soberanía particular de pada Estado, traduciendose dato 

en derecho público interno. Al presentarse el conflicto puede ser 

de derecho internacional público o Privado. 

El propio tribunal de justicia internacional, en materia de 

nacionalidad, ha Ueterminado, por ejemplo, en las resoluciones, 

número 4, que trató un litigio francoebritanico y la número 7 con 

troverisia germano-polenes, afirmación del principio de libertad 

estatal en 	con lo civil queda dobidemente probado que en 
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el kabito internacional la materia de nacionalidad es de derecho 

,público interno, porque los Estados al atribuir su nacionalidad 

pueden hacerlo de manera elástica o estricta según su propio in-

terés público, J. Maury al respecto dice: " La regla de la auto-

nomía y soberanía de los Estados en materia de nacionalidad, se-

gún la cual, para todos es nacional de un Estado dado el que lo 

es, en virtud del derecho de este Estado, puede tener un valor 

reversible o conflictivo, ya que el individuo puede tener simul-

táneamente otras nacionalidades de diferentes Estados conforme 

a la legislación de éstos". (32) 

La naturaleza jurídica de la nacionalidad múltiple es de or 

den público interno, con base a la soberanía y autonomía de los 

Estados. Cuando legislan en esta materia, atribuyen su nacionali 

dad de manera flexible o estricta en atención a sus intereses po 

liticos, económicos y sociales, que en las mAs de las veces, no 

consideran la legislación que al respecto tienen los otros pai-

ses, por lo que provocan conflictos de orden internacional públi 

co o privado. 
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I. Criterios Generales pare Atribuir-la Nacionalidad. 

Los Sistemas más comunes que emplean los Estados para atri 

buil' su nacionalidad son el ius nanguinis y el ius soli, no obs-

tante que en algunas ocasiones emplean otros sistemas como el 

ius optandi, el tus propietaria y el ius domicilia. 

Las reglas generales en materia de nacionalidad son las si 

guientes: 

18 I. La nacionalidad es un bien voluntario, bona fide. 

II. Toda persona debe tener, una nacionalidad.  

III. Ninguna persona puede tener dos nacionlidades. 

IV. Toda persona tiene el derecho de cambiar libremente de 

nacionalidad. 

V, El Estado no tiene derecho de, prohibir a las personan 

el cambio de nacionalidad. 

yr. El Estado no tiene derecho de obligar a las personan a 

cambiar de nacionalidad contra la voluntad de ellas. 

VI/. Toda persona conserva el derecho de recobrar la nado 

nalidad que ha abandonado. 

VIII. El Estado no puede imponer su nacionalidad e las per 

senas domiciliadas en el territnrio, en contra de la voluntad de 

ellas. 

!./. La nacionalidad natural o la que ha tildó 'voluntariamen 
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te aceptada, determina en cuanto a las personas, la aplicación 

del derecho público y del derecho privado. 

X. El Estado tiene el deber de determinar, en derecho pú-

blico y en derecho privado, la condición de las personas sin na-
cionalidad".' 

Estas reglas deberían . cumplirse por todos los Estados,. in-

ra evitar conflictos en materia de nacionalidad. Pera como el de 

recho de dictar las normas de <aplicación de su nacionalidad . Y 

éstosc0e base en, su soberanía lo pueden hacer a su entero arbi-

trio para satisfacer sus propios intereses, aún incumpliendo los 

principios enunciados; Un Estado soberano tiene la facultad de 

dictar sus propias normas de conceder o privar de la nacional/ 

dad a quien considere pertinente hacerlo, aunque transgreda los 

limites que le impone el derecho internaCionals pero lo que lle-

gare a determinar, no tiene por que ser reconocido necesariamen-

te por los demás Estados ni por .algún órgano internacional, esto 

es, puede o no ser impugnada por otro Estado lr resolución que 

sobre esta materia emita un Estado soberano, sin que por ello de 

je de surtir efectos en su ámbito interno. 

Lo ideal seria que todos los Estados, al reglamentar en Ma.  

testa de nacionalidad tomaran en cuenta los principios ya referí 

dos, pero también es cierto, que estos 'principios tienen elscarác 

ter de recomendación 7a sue carecen de coercitividad y en el cen 

cierto mundial, cada país ha reglamentado en materia de naciona-

lidad conforme a sus particulares intereoes y si bien no existen 

dos reglamentaciones idánticas, si podemos señalar criterios, am-

plios de atribuelSn, a cuyo análisis nos abocamos en el presente 
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capítulo. 

Los paises que admiten rigurosamente el ius sanguinis, ge-

neralmente realizan una mínima aplicaci4n del ius soli, son Ale 

mania, Australia, Dinamarca, Hungría, Noruega, Suecia, y la URSS. 

Los paises que adoptan rigurosamente el ius soli con míni-

ma aplicación del ius sanguinis son Argentina, Bolivia, Brasil, 

Chile, Colombia, RepUblica Dominicana, Ecuador, Guatemala, Nica-

ragua, Panamá, Paraguay, Perd, Uruguay y Venezuela. 

Los paises que admiten el ius soli de manera estricta, pe-

ro lo atenúan empleando el sistema ius sanguinis son EE. UU. y 

Gran Bretaña entre otros y por otra parte, lós paises que admiten 

indistintamente, los sistemas de atribución iun sanguinis y ius 

soli son Bélgica, España, Francia, Grecia, Italia, Polonia, Ruma 

nia, Suiza y México, entre otros. 

El problema de la nacionalidad miltiple puede surgir cuando 

los paises aplican indistintamente el tus soll y el ius sanguinis, 

porque basta que un Estado adopte estos dos sistemas para quo el 

individuo que nazca dentro del territorio de ente, conforme al 

ius aoli, sea nacional de 61, pero si el padre o madre ostentan 

nacionalidad diversa tendrá también la na,.:i.analidad de ellos 9i 

el Estado al que pertenecen ant lo determina Niboyet, expresa: 

" El conflicto entre el ius son' y el ius sanguinis plantea 

numerosas cuestiones, hasta conque un Estado adopte uno de estos 

sistemas y otro Estado, el sistema contrario para que el conflicto 

pueda nuriir. Un alemán nacido en la fteplblica Argentina ser1 

argentino en dicha ReprIblica y alemán en Alemania ...Si un Entadc 

adopta a la 9ez ei 	9.1 -uínis y el luís soli, contribuye N te- 
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mentar, la doble o mdltiple nacionalidad". (2) La mezcla que se 

1'ce de los dos sistema» mencionados, atiende a la política de 

cada Estado, con el propdsito de obtener un mayor rAlmero de naeio 

vales. 

Resulta demasiado peligroso. a nuestro criterio, el empleo 

de estos dos sistemas que Aplican los Estados, porque si un país 

que los adopte simultáneamente tuviera una numerosa inmigración 

extranjera, podría en pocos años ser un país sobrepoblado, lo 

cual implicaría un problema para el Estado, por la necesidad de 

afrontar problemas de alimentación, vivienda, fuentes de trabajo, 

etc., no obstante que algunos piensen que el tener muchos nacio-

nales equivale a ser un país rico y poderoso. 

II. Ius Sanguinis. 

Este sistema de atribución de nacionalidad cwno hemos vis-

to en la parte histórica de este trabajo, es el medio más antí 

gua para otorgar la nacionalidad al individuo. El ius sanguinis 

es la atribución de la nacionalidad por el derecho de la sangre. 

Gas primeras comunidades humanas organizadas lo aplicaban 

de manera rigurosa y sólo se les consideraba ciudadanos "naciona 

les" a quienes descendían de padres que pertenecían al tronco 

sanguíneo original. 

Mediante el ius sanguinis se atribuye la nacionalidad que 

tengan los padres a los hijos que ccinciban en cualquier lugar del 

mundo Lri r.V:2 reciclan ira progenitores. 
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En este sistema, la influencia de la sangre y la familia 

es predominante, porque la nacionalidad se trasmitirá de genera-

citn en generación. J. Maury afirma que: " Un individuo tendrá, 

determinada nacionalidad porque sus padres tengan ésta, cualquie 

ra que sea el pais donde haya nacido... esto se justifica por el 

efecto de la educación familiar, creadora de pensamientos y sen-

timientos comunes ".(4); Lo cual, nos hace pensar que 16gica y 

jurígicamente el hijo debe tener la nacionalidad que tenga el pa, 

dre en el momento en que este nazca, porque es un derecho que• se 

trasmite por los lazos consanguíneos, como dice Alberto G. Arce: 

"El hijo debe tener la nacionalidad de sus padres, porque 

debe seguir los lazos do sangre; La nacionalidad se determinará 

ante todo por la raza, siendo por otra parte, imposible la exis-

tencia del Estado, si los hijos no tomaran la nacionalidad de 

sus padres. El derecho romano sostuvo absolutamente esta teoría, 

ya que forzosamente era ciudadano romano aquél que tenía por pa-

dre a un ciudadano romano, cualquiera quo fuera el lugar de nací 

miento del hijo". (5) San Martín y Torres también afirma que, 

"... el. hijo debe tener la nacionalidad de sus padres, vínculo 

de sangre" (6), horque como hemos dicho, natural y jurídicamente, 

lo primero que heredan los padres a sus hijos, es la nacionalidad 

aunque el hijo pueda adquirir alguna otra con posterioridad, como 

sucedió crin la independencia de México, los hijos de españoles 

que en aplicación del ius sanguinis, españa les otorgaba su cacto 

nalidad por el hecho de haber nacido de un sObdito español aten-

lieudf• a ln  raza y al abolen—) no obstante que el hecho se real f, 

za fuera de 3u territorio 7 que posteriormente, por la indepen 
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territorio mexicano siempre y cuando hubieran partipipado en el 

movimiento independiente, presenUndose con esto la nacionalidad 

múltiple en los llamados criollos, de-orígen español por el bis 

sanguinis y mexicanos-por el ius soli, 

En méxico actualmente, se aplica como'uno.de los sistemas 

de atribución de la nacionalidad el ius sanguinia, el cual se en 

ouentra regulado en lo fracción•II del artículo 30 constitucio-

nal, est como en la fracción II del artículo lo. de la ley de na 

cionalidad y naturalización vigente, que reglamenta al precepto 

constitucional citado, lo cual significa que el'Estado Mexicano 

'atribuirá su nacionalidad a los hijos de padre o madre:mexicanos 

que nazcan en el extranjero en razón de los laios sanglaineos que 

determina elius sanguinis. 

En el supuesto normal de que un individur, nazca de padres 

mexicanos dentro del territorio nacional, no eXistiré ningún con_ 

flicto de nacionalidad múltiple, hasta el momento en que no ad 

quiera cualqUier otra, pero, en la hipótesis jurtdica, que se es 

tablee° tanto en la fracción II del artículo 30 constitucional, 

como en la fracción II .del articulo lo, de la ley reglamentaria,' 

respecto de la atribución de la nacionalidad, que aplican el sis-

tema ius sánguinis, se presentan posibles situaciones de.naciona 

lidad múltiple que no previó nuestro legislador;, al determinar 

que la nacionalidad mexicana se adquiere por nacimiento o por na 

turalización, porque cualquier otro Estado en aplicación del ius 

soli puede otorgar su nacionalidad al individuo que nazca en-61, 

aunque, tenga I,adre o madre mexicanos. 
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III. Ius Solí. 

Este sistema de atribución de nacionalidad es otro rlc los 

más comunes, que los Estados emplean para atribuir su nacionali 

dad. 

El ius soliy es. el derecho de suelo o de territorio, el 

cual puede aplicar cualquier Estado para otorgar su nacionalidad 

a quien lo considere. " Un individuo tendrá la nacionalidad de 

un Estado determinado por haber nacido en territorio de éste, 

cualquiera que sea en tal caso, la nacionalidad de sus padres,en 

general el elemento determinante es el lugar de su nacimiento". 

(6) 

En los paises que. se  aplica este sistema, se presenta la 

nacionalidad meltiple derivada del hecho de que si un individuo 

nace teniendo padres que ostenten nacionalidad diversa a la del 

lugar donde nazca su hijo, éste podrá tener por razón del íus 

sanguinis, la nacionalidad de sus padres, si ast está reglamenta 

do por el Estado al que pertenezcan sus progenitores y también 

valla ser reconocido como nacional del Estado en el que haya na-

cido en atención al ius soti. 

Alberto G. Arce dice a este respecto, " la nacionalidad se 

determina por el lugar de nacimiento. El lazo del suelo debe ser 

propondranter No puede negarse la influencia decisiva del medio, 

de la educacien recibida, del ambiente mismo y de las rolaclones 

que se centraen en un pats. La educación recibida influya mucho 

aás en el carácter, que. los 'avis de sangre 7 las irisas iradic:L, 

nales, Ofrece 	más garantías de estabilidad la aeGpción de 
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una patrio por consideraciones. meramente sentimentales e imagi-

napien, pues en muchas oraciones no se ha residido ni se residí 

PA jamás en esa patria (.de los padres) que muchas veces ni se 

conoce". (7) La nacionalidad debe ser determinada por el lugar 

de nacimiento, o por el suelo donde se ha nacido, porque general 

mente el lugar donde se nace será el lugar de residencia, en don 

de'el individuo se cría y desarrolla socialmente, con lo cual se 

vinculará politica y juridicamente con el Estado que ejerza su 

soberanía dentro del territorio donde haya nacido. 

Respecto al ius soli, si un individuo nace en un determina 

do territorio perteneciente a algen Estado distinto al o a los 

que le atribuyen la nacionalidad a sus padres, será nacional del 

pais donde naciere conforme al ius soli y podrá ser nacional del 

Estado o los Estados a que pertenezcan sus padres por el ius san 

guinís. 

Miaja de la Muela, dice lo siguiente: "... Si el individuo 

vá la primera luz en un Estado distinto al que pertenecen sus pa 

dres, está ligado con un vinculo nacional y es posible determi - 

nar el del hijo en virtud de dos criterios, que sea nacional del 

pais donde nació, ius soli, o que siga la nacionalidad de sus pro 

genitores o de uno de ellos, ius sanguinis". (8). 

La legislación mexicana adoptó el sistema ius soli, como forma 

de atribución de la nacionalidad del Estado mexicano, tanto en 

su constitución, como en la ley reglamentaria de nacionalidad, de 

igual manera que lo hizo con el ius sanguinis, no previó concre-

tamente la posibilidad de que al otorgar la nacionalidad mexica 

na a los individuos, que nazcan dentro del territorio, pudieran 
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ser simOltaneamente reconocidos como nacionales de otros patadas 

por tener lazos sanguíneos ascendentes con extranjeros. 

IV. Ius Optandi. 

El derecho de opcirón, más que un sistema de atribución de 

la nacionalidad por parte del Estado, es la posibilidad que tie-

ne un individuo, al que varios Estados le han otorgado nacionali 

dad previamente, para poder elegir la que más le convenga, hacién 

dolo al cumplir la mayoría de edad, siempre y cuando el derecho 

de opcién se encuentre consagrado en la legislación del Estado 

donde se efectúe. Muchos autores consideran que el derecho de op-

ción es un medio, por el cual se puede terminar con los individu 

os de nacionalidad múltiple, pero en, nuestro concepto pensamos 

que el individuo al ejercer este derecho, tiene la libertad plena 

de escoger el Estado al que desee pertenecer, con el cual tenga 

lazos políticos y jurídicos más estrechos; Pero que sin embargo, 

existe la posibilidad de que involuntariamente continúe siendo na 

cional de varios Estados simeltaneamente, porque si bien es cier-

to, que generalmente todos los Estados que confieren este derecho 

a los súbditos de nacionalidad múltiple, ler imponen la condición 

de que si es a él al que han elegido, también lo es que tendrán 

que realizar expresamente la renuncia a la nacionalidad o naciona 

lidades que les confieran otros Estados. Jurídicamente en el ámbi 

te internacional, esta renuncia cólo podría surtir efectos en el 

orden interno del Estado de que se trate, porque coro hemos dicho 
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pueden continuar reconociéndolos como sus nacionales los otros 

paises. 

Aespecto del ius. optandi, Trigueros nos dice que, "... el 

medio generalmente propuesto como más eficaz para resolver todos 

les problemas que trae consigo la atribución de nacionalidad o-

riginaria es la opción, por la cual ese supone que el individuo 

completa son su declaración de voluntad, la atribución dudosa, 

haciendo firme su posición respecto al Estado o a los Estados 

que lo consideran nacional, borrando cualquier duda que pudiera 

haber sobre su voluntad de formar parte del Estado y haciendo 

así del sistema de opción el remedio de todos los errores en que 

pueda incurrirse al atribuir la nacionalidad de origen". (9) 

En concordancia con Tiigueros, pensamos que el derecho de 

opción no es tal, jurídicamente hablando, pues creemos que más' 

bien se trata de que el individuo tiene derecho para repudiar 

una nacionalidad que él nunca ha solicitado, que le fue conferi-

da de origen 6 por causas ajenas a su voluntad, porque debemos 

tener en cuenta que el interesado en realidad no esté optando por 

adquirir una nacionalidad, pues las que ostente ya le han sido 

conferidas, por lo que resulta simplemente un requisito del Esta 

do en que se encuentre, el hecho de hacerlo renunciar a las otras 

nacionalidades, mediante formulas administrativas del Estado. 

La voluntad en el ius optandi, es el factor más importante 

puesto que el individuo hace uso de su libre albedrío, debe 129C0 

qer la nacionalidad del Estado al que desea seguir perteneciendo. 

Repudia cualquier otra nacionalidad que otro Estado le con 

fiera, pero este flItimo no tiene la obligac.05n de reconocer ,11- 
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cha renuncia a menos que exista tratad- internacional celebrado 

entre las entidades afectadas. 

Como hemos visto, el derecho de opción solo se presentare 

cuando algún individuo posea varias nacionalidades simultánea!~ 

te y deberá renunciar unilateralmente a la que menos le convenga 

conservando voluntariamente la que hayaeacogido. El peligro del 

derecho de opción que otorgue algún Estado, deriva do la situa-

ción de quo el titular del mismo, pot así convenir a sus intere 

sos, tal vea ilícitos, se incline por una determinada nacional! 

dad, sin que se encuentre sociológicamente identificado a la co 

lectividad del Estado por cuya nacionalidad ha optado. 

Al efectuar un análisis del derecho de opción, encontramos, 

que solo puedeejercerse por los individuos que tengan varias na-

cionalidades simultáneamente, siempre y cuando, hayan adquirido 

la mayoría de edad, la cual se tendrá a los 18 ó 21 años, según 

el Estado en el que se encuentren; Pero mientras el individuo no 

satisfaga este requisito será un nacional múltiple durante todo 

el tiempo que transcurra antes de alcanzar su mayoría de edad, 

José Matos, expone: "Se ha acudido a la presunción de Los 

sentimientos probables que animarán al niño, esté no podrá expo-

ner libremente su voluntad, hasta que sea dueño de sus actos y 

entonces tendrá que manifestar su elección por el país de su na 

cimiento o por el pais de donde su familia es originaria, por 

cuanto que su educación, afecciones e intereses pudieran vincu-

larlo a esa patria". (101 

Generalmente la opción que se hace de nacionalidad ser* en 

atención a las conferidas, tanto por el derechc de suelo, como 
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por el derecho de sangre, porque si un individuo ha nacido en 

un determinado territorio por este hecho automáticamente adqui-

rirá la nacionalidad del Estado que ejerza la soberanía en (Tse 

lugar y si sus padres son extranjeros de ese Estado, por el de-

recho de sangre, tendrá la nacionalidad del Estado al q.tJ parte 

nezcan sus padres, lo cual en realidad implica un problema. 

Nuestra ley de nacionalidad y naturalización en vigor, en 

sus artículos 53 y 54, regula el ius optandi o derecho de upci6n, 

pero en forma contraria a su significado gramática), determina: 

Artículo 53.- Las personas que conforme a las leyes mexica 

nas tengan la 'nacionalidad mexicana y al mismo tiempo, otro Esta 

do les atribuya una nacionalidad extranjera, podrá renunciar a 

la primera ante la Secretaria de Relaciones Exteriores directa -

mente o por conducto de un representante diplomático c, consular 

mexicano, siempre que lo haga por escrito y llene plenamente los 

siguientes requisitos: 

a).. Ser mayor de edad; 

h). Que un Estado extranjero les atribuya sus nacionalidad, 

c). Tener su domicilio en el extranjero, y 

d). Si poseen inmuebles en territorio mexicano, hacer la 

renuncia que establece la fracción I del articulo 27 

constitucional. 

La facultad de renunciar la nacionalidad mexicana a que Sr? 

refiere este articulo, no podrá ejercerse cuando México se encuen 

tre en Estado de guerra. 

Articulo 54.- Podrán igualmente renunciar a la nacionalidad 

mexicana )(Dr, hijos nacidos en territori,. do la ReptIblica, de et5n 
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sules de carrera o de otros funcionarios extranjeros que no go-

cen de inmunidad diplomática, encargados de misiones oficiales 

pes sus. gobiernos, si ast lo solicitan antu. la Secretaria do Re 

laciones Exteriores al llegar a la mayoría de edad y siempre que, 

.conforme a le ley nacional de .sus padres, sigan la nacionalidad 

de estos", (»Y 

Loo articules anteriores más que establecer un derecho de 

opción propiamente dicho, simplemente determinan la libertad 

de losindlvidues a renunciar a aquella nacionalidad que otros 

Estados simultáneamente les pudieran reconocer. 

V. lus Propietaria. 

El derecho de propiedad o ius propietaris, 'através de la 

historia,ha sido un sistema empleado esporádicamente por algunos 

Estados para atribuir su nacionalidad, can comitente con los sis 

temas lila eanguinis y ius soli. 

Esta forma de atribución de nacionalidad consiste en que 

el individuo, al adquirir bienes inmuebles dentro del territorio 

de un Estado, adquiere la posibilidad, de convertirse en necio - 

nal de éste. 

Para una 1.aynr claridad de la exposición anterior, podemos 

citar algunos ejemplos que se verificaron en nuestro pais: La 

úrAcuir)ri 117 del arnculo 30 de la Constituci6n de 1957, otorri 

la racirA,a1(dad muicana a 1(.) extranjero que adquirieran, Lieries 

dritrc.; dul rQrritorLo de la Repalall a si no manIfe5táb:in 
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la resolución expresa de conservar su nacionalidad, lo que impli 

ceba que los interesados realizaran una conducta positiva, que 

la mayor de las veces MI efectuaban, por lo que conservaban su 

nacionalidad extranjera y también adquirian la nacionalidad me-

xicana por el simpre hecho de haber adquirido bienes raíces den 

tro del territorio. 

La ley de extranjería y naturalización de 1886, o ley Va-

liarte, que fue derogada por la ley vigente de nacionalidad y na 

turalización de 1934, consagraba la reglamentación del artículo 

30. de la Constitucit5n de 1957 y establecía además de lo expuesto 

por el artículo mencionado, que se considerarían como mexicanos 

a los extranjeros que aceptaran títulos o funciones públicas en 

México. Deja la posibIlidad"de existencia de nacionales mexicanos 

que simultáneamente fueran reconccidcs como nacionalel por otros 

Estadas. 

VI. lus bomicilis. 

El tus domicilis o derecho de domicilio, es un sistema de 

atribución de la nacionalidad, casi en desuso, el cual según San 

Martín y Torres: " Consiste en otorgar por el siempre transcurso 

del tiempo que un extran:ero esté domiciliado en determinado te-

rritorio, la nacionalidad correspondiente al Estado al que perte 

nazca esa tierra". (12) 

A nuesnra consideración, man que un :sistema de atribución 

de rukcintlidad, el tus drindellís es un punto de contacte, o una 
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referencia, que. en un momento dado puede ayudar a solucionar el 

.conflicto de la nacionalidad meltiple, Al aplicarse los princi-

pios de nacionalidad efectiva. El individuo al que el Estado le 

ha otorgado su nacionalidad por el simple hecho de tener su real, 

dencia principal o habitual dentrn de su territorio, nn tiene de, 

s'echo bastante para que se le atribuya la nacionalidad, a menos 

que reune además el arraigo, la voluntad y los demás requisitos 

para, naturalizarce. 

Algunos Estados, pueden en ejercicio de su soberanía, apli-

car el ius donicilis como sistema de atribución de nacionalidad, 

pero pensamos que sería incorrecto, porque en un momento dado el 

domicilio solo puede ayudarnos a determinar con cual Estado, una 

persona se siente más identificada. A este respecto Martín Wolff 

nos dice, " El domicilio de una persona, es el país que se consi 

dera por derecho, ser el centro de su vida, como si dijeramos, 

su centro de gravedad". (13) 

VII. Allegance Perpetua. 

Esta figura establece el vínculo permanente de naoionali - 

dad entre individuo y Estado, más que un sistema de atribución, 

es una modalidad impuesta a la nacionalidad, cmr el objeto de 

salvaguardar una identidad racial, Esta figura se aplica„; prin 

ripios del siglo pasado en algenes ealses cono, InglatOrra, Free 

cia, 	ialtl, Grecia y por emes rlebtacar pueblo hebren, (11,:J den- 

de ti,(apos-  inmcmo 	hm ar,I:cadc: lm 	 perv,-a. 
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Básicamente consiste en la imposi,ilidad, que se plantean 

al miembro de una raza, de renunciar a su nacionalidad original 

otorgada por el iue sanguinis, con argumentos y medios coerciti 

vos mas étnicos y religiosos, que jurídicos o político. 

VIII. Naturalización. 

as la concesión particular de la nacionalidad de un Estado, 

realizada por una autoridad administrativa a un extranjero, que 

la ha solicitado, siempre y cuando haya reunido los requisitos 

que el derecho del Estado determine para tal efecto. 

La naturalización es una forma de otorgamiento de la nacio 

validad, aplicada por la mayoría de los Estados que conforman el 

orden internacional, atiende principalmente a las políticas inter 

nas que sobre este particular rigan en cada país, como cita J. 

Maury: " A principios de la guerra de 1939, la tendencia ha sido 

hacer las naturalizaciones tan numerosas como fuera posible, por 

que este era un medio de reclutar soldados". (14) Como hemos di 

cho, la política que siguen los Estados respecto de otorgar su 

nacionalidad mediante la naturalización, se regulará por la poli 

tica de población con atención al interés específico de cada Es-

tado. 

Los Estados en razón de su soberanía pueden producir un or 

den jurtdtco de aplicación general . Y declarar, por ejemplo, que 

todos los individuos que se encuentren en una situación cu¿ilquie 

ra, serán considerados como nacionales de ella, pero actualmente 
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no se práctice este tipo de legialacie,, sino que se emplea ge-

neralmente la naturalización, que por su n*turalexa política-ju 

rídied se otorga a los extranjeros en forma individual; Es una 

terma de adquisición de nacionalidad por beneficio de la ley y 

anexe la de su familia, con la intención de proteger el núcleo 

l 

familiar y evitar que sus integrantes tengan diferentes naciona

entre sí, pero se tendría el inconveniente de que la fa 

en todo caso, la naturalización de un individuo, podría llevar 

milis entera conservara su nacionalidad originaria porque así 

lo determinara la ley del Estado al que pertenecían. 

Andró Weiss opina que, " la naturalización es un acto sobe 

rano y discrecional del poder público, por el que una persona ad 

quiere la calidad de nacional en el Estado en que dicho poder re 

presenta. e151 

La naturalización se concede cuando un individuo, solicita 

algunas ocasiones se presenta automáticamente, sin que el indivi 

duo lo haya solicitado, como ee el caso del matrimonio de mexica 

no con extranjero, La naturalización ea la facultad que tiene el 

Estado de conceder o negar su nacionalidad a los extranjeros que 

la solicitan y que se traduce en la adquisición de una naciona-

lidad distinta a la originaria. Este medio de adquirir la nacio-

nalidad por ministerio de ley, tiene como premisa que el intere 

sado la solicite y en casi todos los paises se establece la renun 

cia previa 	la nacionalidad o nacionalidades que le pudieran 

conferir otros Estados. En nuestro derecho, se contempla la atri 

bución de la nacionalidad mexicana mediante la naturalizaeten. 

Voluntariamente se le otorgue la nacionalidad de un Estado y en 
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Se establece en el artículo 30. c Latitucional, inciso "b", 

que a la letra dice; 

exticulo 30, la nacionalidad mexicana se adquiere por 

nacimiento o por naturalización. 

b). Son- mexicanos por naturalización: 

I. Loa extranjeros que obtengan de la elecretería de rele 

Cianea exteriores carta de naturalización y, 

II. La mujer o el varón extranjero que contraiga matrimonio 

con varón o con mujer mexicano y tenga o establezcan su domicilio 

dentro del territorio nacional". (16) 

Por otro lado, la ley reglamentaria, en su artículo 20., 

también señala quienes serán mexicanos por naturalización y de 

su artículo 7o. a su articulo 20o. establece el procedimiento mix 

to, administrativo-judicial de naturalización, así como loa requi 

sitos que debe cumplir quien quiera tener la nacionalidad mexica 

na par naturalización. Dentro de tales requisitos, se destaca, 

que el individuo deberá renunciar a cualquier nacionalidad que le 

confiera otro Estado; Sin que por este acto, se obligue a loe 

otros Estados a reconocer dicha renuncia, En nuestro país la poli 

tica en materia de naturalización, actualmente se caracteriza por 

una corriente que rierele a restringir el otorgamiento de la necio 

validad por este medio, lo cual consideramos acertado, porque si 

bien es cierto, que una política flexible en este aspecto podría 

propiciar la entrada de capitales al país, también lo es el hecho 

de que en la mayor de las veces, sufrirtamot una inmigración de 

extr'In3eros en bub,c3 de mejores perspectivas de vida, lo cual ele 

varia el indice de nuestra problemática nacional, 
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La naturalización se encuentra ..LLimamente vinculada con 

algunas figura. de derecho civil, como lo son, el matrimonio, la 

adopción y la filiación, ya que al realizarse estos actos jurfdi 

cos, entre extranjeros y nacionales, se afecta necesariamente el 

estatua jurídico de los individuos que en ellos intervienen, ce-

mo brevemente lo expondremos: 

a). Matrimonio.- Tanto en nuestra Constitución, como en la 

ley reglamentaria de nacionalidad, se entableca que el matrimo-

nio celebrado entre nacional y extranjero, confiere la nacionali 

dad mexicana por naturalización a este último, siempre y cuando 

tenga o establezca su domicilio en territorio nacional. 

b). La adopción.- En nuestra legislación no se brinda la 

posibilidad de naturalizarsé mexicano por medio de la adopción. 

En algunos paises la adopción si puede afectar a la nacio 

nalidad. Niboyet establece una regla para este efecto," Sobre la 

cuestión de saber si la adopción modifica la nacionalidad del 

adoptado, hay que seguir la legislación sobre la nacionalidad,es 

decir la lex fati". (17) 

En otras palabras, debemos atender lo que cada Estado de-

termine en esta materia respecto de la adopción y nuestra legis-

lación no señala a la adopción como medio de naturalización, co-

mo sucede en otros paises, como Hungría. 

e). Filiación.- Mediante esta figura jurídica, si se puede 

adquirir otra nacionalidad diferente a la do origen, porque !ie 

deriva de los lazos do sangre. 
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CAPITULO CUAkT. 

CLASIFICACION DE LA NACIONALIDAD MULTIPLE, 

En este capitulo nos abocaremos al estudio de la nacionali 

dad múltiple en atención a su clasificación, que puede dividirse 

en dos grandes grupos, el primero integrado por la nacionalidad 

múltiple originaria y el segundo, por las formas de nacionalidad 

múltiple diversas a la de origen, las que podemos a su vez, sub-

dividir en tres, según su adquisición, voluntaria, automática 7 

fraudulenta. 

Desde que el individuó nace, es sujeto de derecho, lo cual 

le da facultad, conforme a uno de los principios del derecho in-

ternacional privado, de adquirir una nacionalidad y la tendrá de 

acuerdo a cualquiera de los sistemas que expresamos en el capitu* 

lo que jireeede; Si se cumpliera extrictamente con el principio 

de que nadie puede tener dos nacionalidades simultáneamente, no 

tendría objeto el presente estudio, pero es el caso, que al no 

cumplirse este supuesto, nos encontramos ante una situación anó-

mala, que por circunstancias geográficas y biológicas determina-

das por el orden jurídico de cada uno de los Estados, dan margen 

a la existencia de individuos con dos G mas nacic, nalidades, si-

tuación que para efectos de este trabajo, concretamente las pode 

mora distinguir de la siguit,nte manera: 

I. nacionalidad WIltipb: de Orígen. 

Es w.aello que surges con el nacimiento del :u.opir, Individuo 
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atiende a la reglamentación jurídica 	a sobre nacionalidad es-

tablezca cualquier Estado, esta regulación generalmente pe tradu 

ce en la aplicación que realizan los Retados, del lus soli y tus 

11~T:dello, como sistemas de atribución de su nacíonalidad;noobs 

tante que consideramos legítimo el proceder de cada Estado, la 

.aplicación indistinta de estos sistemas adolece algunas veces de 

imprecisiones con lo cual do margen a que un individuo desde su 

nacimiento pueda tener mas de dos nacionalidades, Por ejemplo , 

una persona que nace en algún país que aplica el tus soli, tendrá 

la nacionalidad de éste, pero si es hijo de padres extranjeros, 

y los paises o Estados de estos últimos confieren su nacionalidad 

mediante el ius sanguinis, el pequeño también tendra la nacionali 

dad de sus padres desde que nace. 

Para poder entender rejor lo que acabamos de señalar es con 

veniente, ejemplificar otro caso de nacionalidad múltiple de ofi 

gen, sucede que un matrimonio formado por varón español y mujer 

argentina deciden domiciliarse en la República del Brasil, donde 

nace su primogónito; Con lo expuesto sencillamente hemos plantea 

do el caso típico de un individuo que simultáneamente tendrá ori 

ginarismente posibilidad de tres nacionalidades, la española y 

la argentina derivadas del sistema iue sanguinis y la brasileña, 

derivada del tus soli, sin embargo, estamos concientes de que pa 

ra que este sujeto pueda conducirse como nacional de cada un,) de 

los Ebtados se ñalados, deben cubrir los reepectivcs requisitos 

forma Ks, que establezca cada uno de 10G Estados á que tiene de-

reW, de uir nacional, En relacin a Aste J. Mauzy expresas Que 

se. Ilebr„"1131derar la nacLe,alídad de oriq,,rn f:GMO la que... (de 
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rival,— del nacimiento, aun cuando ;ello pueda probarse lo con-

cretarse). posteriormentell (l) 

tenecer el sujeto del.ejemplo, se le imponga como formal condi - 

alón para concederle nacionalidad el requisito de renunciar a 

Podemos comentar que alguno de los Estados a que pueda per 

cualquier otra tendría efectos jurídicos únicamente a nivel inter 

no, sin que con esto se afecte la resolución que al respecto to-

mara cualquiera de los otros dos Estados, pero produce por lo me.  

nos durante un cierto tiempo la nacionalidad múltiple. 

11. La Nacionalidad Meltiple Diversa a la de Orluen. 

Hemos intentado establecer que solo existen dos clases do 

nacionalidad múltiple, La primera es la que se presenta con el 

nacimiento, o también llamada de origen, la cual hemos tratado en 

el inciso anterior; La segunda es la nacionalidad múltiple diver 

sa a la de origen. o la que sobreviene con posterioridad al nací. 

miento. 

La nacionalidad mdltple diversa a la de origen, puede sub-

dividirse en tres, voluntaria, autwaltica y fraudulenta. 

::erGoldschmidt, 

	

	 cuando refiere, " una tradicional y vicio 

oportuno señalar que estamos de acuerdo con lo expresado por  we  

se terminología habla de modos originarics y de modos derivados.. 

. La verdad consiste pues, entre modos adcizatives al nacer y mo 

dos de adquisición posteriores al nacimiento... le adquisición 

posterior de la nacionalidad puede efectuarse por cuatro razones. 

..la opción, el matrimonio o la dependencia familiar y la natura 

lización " (2) 

Esta clasificación resulta, iOntica a la que intentamos es 
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tablecer, solo que, cuando refiere qua existen cuatro razones 

para, que as efectúe la adquisición de la nacionalidad, posterior 

al.nacimientop creemos que, no consideró que opción, matrimonio 

y naturalización podrían encuadrarse en la adquisición volunta-

ria como lo propone este trabajo. 

al. Adquisición voluntaria: 

Todos los individuos, tienen libertad de °acoger la na-

cionalidad del pais al que quieran pertenecer, pero claro es, 

que tendrán que cumplir los requisitos establecidos para este 

efecto en el Estado de que se trate, por ejemplo, que el intere 

sedo sea mayor de edad, que cumpla determinada residencia, que 

realice la renuncia a las nacionalidades que le confieran otros 

Estados, etc, 

La nacionalidad que tenga un individuo podrá cambiarla a 

su entero arbitrio, solo ajustándose a las normas de cada Estado, 

Cuando un individuo quiere pertenecer a un Estado y éste 

imponga condición de renunciar a nacionalidades que le pudieran 

conferir otros Estados, el cumplir, solo surtira efectos jurídi-

cos entre el interesado y el Estado que imponga este requisito, 

stn que pueda trascender el orden jurídico interno de loa otros 

Estados, porque lo que un Estado determine en cuanto al otorga-

miento de su nacionalidad no podrá ir mas allá de su ambito te-

rritorial, pero la tituralidad de nacionalidad que tenga un indi 

viduo, al que simultáneamente otros Estados le hayan conferido 

nacionalidad, puede producir un conflicto internacional. 

Tratándose de menores de edad, que en casi todos los pai-

ses c4recen de voluntad jurídica, Francisco Zavala nos dice: 
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Ea cierto que la cualidad de nacional de un pata debe de 

pender principalmente de la voluntad del que la tiene o adquiere, 

, pero también es necesario convenir en que los niños no tie-

nen una voluntad perfecta y qeu la ley en todos los caeos atribu 

ye el derecho de cumplimentarla O manifestarla a los padrea"(1), 

por lo tanto, la limetacitn de la voluntad les impide directamen 

te, convertirse por si en individuos con nacionalidad múltiple, 

A lo que afirma J. Maury, de que "un individuo tiene la li 

bertad de cambiar o adquirir otra nacionalidad, es un derecho na 

tural, del hombre, que la mayoría de los Estados respeta". (4/ 

Cabe decir, que tal libertad puede ser fuente del conflic-

to de. nacionalidad meltiple, porque " si el hambre debe poseer 

una nacionalidad, esto no impide, sino al contrario fundamenta, 

que pueda adquirir otra u otras nacionalidades, llenando los re-

quisitos que pida la ley del Estado en el cual pretende ser na-

cional"'. (51 

Se pueden voluntariamente adquirir varias nacionalidades 

diversas a la de origen por ejemplo, mediante la naturalización, 

que es una forma, como lo hemos visto, de adquisición de naciona 

lidad, que en un momento dado puede provocar la nacionalidad mei 

tiple, porque, aunque el Estado que otorgue la nacionalidad a 

una determinada persona impusiera condición de renuncia podría 

ser que los otros Estados no reconocieran dicha renuncia 	por 

tanta el sujeto conservaría la nacionalidad que se le hubiera con 

ferien. 

En menester apuntar el ejemplo que realiza Francisco '!,avala, 

..Puede acontecer sdn óseo, que un individuo siendo ciudadano 
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de una nación y que contorne a sus layer no puede adquirir otra 

nacionalidad, o tenga que cumplir antes algunas obligaciones per 

solanas, se translade a otro país y adquiera la nacionalidad de 

él, conforme a sus leyes, despreciando las del lugar a que antes 

pertenecía. La jurisprudencia universal ha decidido que queda na 

cionalizado en el segundo de estos paises, mientras resida en él 

de manera que no puede sor extraído para obligársele a cumplir 

los deberes pliticos que en su primitiva patria había contraido". 

(é) 

Por otra parte, es digno de elogio el intento que muchos pa 

ises realizan para no dar margen a la nacionalidad meltiple, como 

es el caso del nuestro, que en su constitución establece, como 

una causa de pérdida de la nacionalidad mexicana, el hecho de que 

cualquiera de sus nacionales que adquiera voluntariamente una na 

cionalidad extranjera ya no tendrá más la nacionalidad mexicana. 

Pero generalmente ningún mexicano que adquiere otra, realiza 

manifestación expresa, de renuncia a nuestra nacionalidad, dirigi 

da al ejecutivo, comunicándole que ha adquirido voluntariamente 

otra nacionalidad, para que deje de considerarlo mexicano. 

b). Adquisición automática: 

Lo menos importante en este tipo do adquisición es la vo-

luntad del individuo, debido a que la adquisición automática de 

nacionalidad se deriva directamente de la voluntad del Entado sque 

haciendo uno de su soberanía, crea un sistema jurídico concreto, 

relacionado con '.l otorgamiento de nacionalidad, a cualquier fiuje 

to que simplemente encuadre bajo los supuestos de la norma. Este 

tipo dr.• adquisic1.15n automática puede ser de carácter individual o 
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colectivo, por consecuencia, la formak;LU de la nacionalidad m01 

tiple, en la que una o varias personas aún sin querer tendrán nue 

va nacionalidad, no obstante que ya tengan una o más de origen. 

El ejemplo más claro de adquisición automática individual 

de nacionalidad que puede dar margen a la nacionalidad múltiple, 

es la naturalización que. deriva del alatrimeniop'cOmo se aprecia 

en nuestra carta Magna, al establecer en su articulo 30 que la 

nacionalidad mexicana se puede adquirir por naturalización, otor 

gandola a la mujer o varón extranjeros que contraigan matrimonio 

con varón o mujer mexicanos, Y tengan o establezcan su domicilio 

dentro del territorio nacional, sin más requisitos que el resi-

dir en territorio mexicano y que se haya celebrado el matrimonio. 

Cuando un individuo eittranjero contrae matrimonio con una 

mujer mexicana, a0n sin pretenderlo podrá adquirir la nacionali-

dad mexicana, porque así lo establece nuestra Constitución, no 

obstante, que para adquirirla tenga que cumplir con los requisi-

tes establecidos en la. ley reglamentaria del articulo señalado, 

como el efectuar la renuncia expresa a su nacionalidad o naclona 

lidados anteriores, según determina el articulo 17 de la ley se-

cundaria; Pero cabria preguntar que sucede si no real iza dicha 

renuncia, jurídicamente el matrimonio será válido y lo más proba 

ble será que el Estado Mexicano no lo considere como su nacional. 

Consideramos que esta obligación de renunciar a la naciona 

y no en una ley secundaria, porque el interesado en cualquier mo 

mento podría solicitar la proteccifn y amparo de la Justicia Fe-

deral, alegando la inconstitucionalidad del requisito de renuncia 

lidad de erigen debería estar consagrada en nuestra ley suprema 



citador  confirma nuestra posición, lo que San Martín y Torres 

dice: 0  Si la constitución mehala mexicana a 14 extranjera que 

casa con mexicano y tiene o establece su domioilio en territorto 

.nacionall baSte que el matrimonio se efectile y  el  domicilio se 

adquiera, para que se tenga por cumplido el fenómeno h3r14ieo; 

Pero si la ley de nacionslidad.y natul'lliXecióno que en rigor no 

es:-Elo: inun reglamento del articulo cen 	 r etileelonal Cilado,'rese-

va lW declaración a una autoridad, se está saliendo de sus limi-

tes y es inconstitucional. A todas luces es antijuridida la prdc,  

tica que se sigue para la declaración que se reserva a la Secre-

taria de Relaciones Exteriores, pues tal dependencia está exigien 

do para dicha declaración la renuncia expresa de nacionalidad an 

terior,(eán) cuando lá Conseieución no lo ordena y táticamente 

.esta permitiendo el fenómeno de doble nacionelídad".(7) 

Por lo que hace a la adquisición colectiva de la nacionali 

dad máltiple, es tntereeente a'peneer lo que señales Weiner G91ds 

" si un Estada adquiere otro o parte de ól mediante anee 

xión, los erabditos del territorio anexionado e domiciliadoe 

ti, adquieren ipso-ructo la eacionaleded del Estado anexicsaste". 

(0) Y J. Maury " la anexión es la incorporación de tecle o parte 

del territorio de un Estado al territorio de otro, se produce en 

cuanto a esa porción de terreno, un cambio de eoberanla. Este can; 

bio de soberanía produce normalmente y podría decirse necesarie-

mente en el mundo moderno, un cambio de nacionalidad de las per• 

sanas ligadas a la porción de territorio que lo surre".(9) Gene 

ralmenee lee erectos de la anexión traen como censecuencia dtrec 

ta, no solo el cambio de nacionalidad de los habitantes del terrl 
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torio anexado, sino que puede producir automáticamente que catos 

individuos tengan nacionalidad máltiple. 

Cuando la anexión se realiza parcialmente y ésta no ha si-

do reconocida en el ámbito internacional, ni mucho menos por el 

colectiva, como sucedió en Brasil, que por ministerio de su ley. 

duos que oe encuentran en dicho territorio, como el país anexio-

nante también los tendrá como sus nacionales, porque determinará 

pata cuyo territorio se encuentra en disputa, lógieamente, lento 

éste. intimo continuará considerando como nacionales a los indivi 

que ese territorio, ya forma parte de su ámbito de soberanía. 

Existen algunos casos diferentes a la anexión, en los que 

se presenta la adquisición automática de nacionalidad de manera 

del 15 de noviembre de 1889, atribuyó la nacionalidad brasileña 

a todos los que en esa fecha se encontraban residiendo en el pata. 

Al respecto Biboyet nos dice, " ocurre a veces que las leyes de 

un pais imponen la nacionalidad del mismo a individuos que no la 

han solicitado. Asá aconteció en el Brasil, donde la calidad de 

brasileños fue conferida globalmente a todos los individuos que 

se hayaban establecidos en el pata el día 15 de noviembre de 1889 

Los tribunales franceses no han tenido esto en cuenta y han 

Alberto Arce, apunta; " Fuera de los casos de imposición de necio 

nalidad o de atribución automática de nacionalidad, antes referí 

dos, suelta también conflictos la idea arraigada quo tienen algu 

nos Eatados, particularmente los Estados americanca, de dictar 

leyen que impringan la nacionalidad a individuos gLe no la han lo 

licitad-. y ww 	la desean o no han hecho nada para adquirirla, 

hecho prevalecer la nacionalidad anterior". (10) Por otra parte, 
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Es famoso el caso de la ley brasilena de 15 de noviembre 

de 1899/ que confirió la nacionalidad brasileña 4 tOdos los que 

fecha se encontraban en el pais y el de la ley venezolana 

del 8 de marzo de 1857 que impuso la nacionalidad a los extranje 

ros en el momento de desembarca... la legislación mexicana tam-

bién incurrió en el mismo error, pues la fracc.III del articulo 

30 de la Constitución de 1857, previno que fueran mexicanos loa 

extranjeros que adquirieran bienes raíces en la Repdblica o tuvie 

van hijos mexicanos, sino manifestaban su resolución de conser-

var su nacionalidad. La ley de extranjería 1886 rellamentó este 

precepto constitucional y estableció además, que se consideraritn 

como mexicanos a los extranjeros que sirvieran oficialmente al 

gobierno mexicano o que aceptaran en él títulos o funciones pübli 

cas ". (1.11 

c). Adquisición fraudulenta . 

A cualquier medio fraudulento de adquisición de nacionali 

dad Niboyet lo conceptüa como el caso en que los individuos obtie 

nen voluntariamente una nacionalidad y conservan a exprofeso su 

nacionalidad anterior. Se presenta cuando un individuo cambia de 

nacionalidad, pero conserva fraudulentamente su nacionalidad an= 

terior para poder recurrir a una u otra; Provoca con ésto 1.a exia 

tencia de la nacionalidad mdltiple, al ostentar para fines Mei 

tos la más conveniente a sus intereses. En la mayor de las veces, 

éstos individuos recurren a nacionalizarse en uno o varios paises 

diversos al de orírjen (mi la finalidad de evadir diversas dispo-

siciones de canicter legal y/o político del Estado al Tau pertene 
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cen, como pudiera ser el voto, las obl aciones fiscales o las 

militares. 

 

A consecuencia de la falta de una regulaci8n genérica y 

coactiva, con aplicarién en el ámbito internacional, que trate 

de resolver los conflictos de la nacionalidad méltiple, muchos 

los tribunales nacionales no pueden reconocer la validez de uv 

acto cuyo objeto ha sido evadir las disposiciones de la ley que 

esos mismos tribunales están llamados a aplicar". (13) 

Adquirir nacionalidad diversa a la de origen de manera frau 

individuos se aprovechan para adquirir la nacionalidad que por 

alguna situación especial le otorgue algún otro Estado diferente 

al de su origen. José Matos expresas " Este asunto planteó tanta 

bien el problema relativo a la eficacia de la naturalización ad 

quirida con el objeto de burlar la ley nacional, Se ha resuelto 

por la jurisprudencia extranjera, en la generalidad de los casos, 

que la naturalización solicitada asi, in fraudem legis, no debe 

surtir los efectos que el que la obtuvo se propuso, puesto que 

dulenta, os un medio de sustraerse, como lo hemos dicho, al curso 

plimionto de algunas obligaciones y otras veces, para lograr pro 

pósitos que en el pais de origen se tachen como prohibidos, como 

por ejemplo, el caso de que en el pala de origen de un individuo 

no se admita legalmente el divorcio y éste tenga la necesidad de 

transladarse a otro paso para adquirir su naclona.idad, con la 

finalidad de divorciarse, o también puede darse el caso de frau-

de a la ley de w:Lteria sucesoria o tratándose el cumplimiento 

del servicio militar obli,ja 	o, et'7. 

Las cuestiones :ue :ni) mas desindar, son LOS efectos que 



en ningln momento el individuo manifestará e/ objeto precise que 

lo impulsa al hecho, toda vez que en materia de naturalización 

surte la adquisición fraudulenta de una nacionalidad, a lo cual 

diremos, que surte todos los efectos jurtdicos, partiendo de que. 
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se presume la buena intención del solicitante, salvo prueba en 

ciliarse a su patria anterior, o cuando recobra en breve la necio 

contrario. Al respecto S. Bustamante manifiesta: "Algunas legis-

laciones presumen la intención fraudulenta y no dan por cambiada 

la nacionalidad cuerdo el interesado vuelve poco despuós a domi-

nalidad perdida. No creemos que eso sólo sea bastante para dar el 

fraude por demostrado, si en el intermedio no se han realizado 

otros actos jurídicos que lo comprueben evidentemente. Y todo 

ello en caso de que un derecho adquirido haya sido burlado con la 

ccmbinación. Adn así, no falta quien se resista a admitirlo... un 

acto de tanta trascendencia como el cambio de nacionalidad no de 

be quedar sujeto a la aprobación posterior, contingente de los trl 

bunales sobre las causas a que haya respondido". (14) 

Nuestra ley de nacionalidad y naturalización vigente esta« 

blece en el segundo párrafo de su articulo .17 que"... Cuando se 

demuestre que el extranjero al hacer las renuncias y protestas a 

que este articulo se refiere, lo ha hecho con reservas mentales, 

en forma fraudulenta o sin la verdadera intención definitiva y 

permanente de quedar obligado por ellas, quedará sujeto a todas 

las sanci:nes legales que esta misma ley o cualquiera otra dispo-

sición impongan y le puedan imponer en el futuro". (151 Agrega en 

su artleeln 47 que " la naturalización ebtenida con violación a 

la presente ley, el nula". (161 Con las medidas señaladas, el 
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legislador prevee que cualquier interno:1-  do adquisición fraudulen 

ta de nuestra nacionalidad, nulificart.de pleno dereche.su..etor-

gamiento, Pero pueda resultar muy dificil. comprohé la: intenclon 

de adquirir fraudulentamente nuestra. nacionalidad,. porque seria 

tanto ccmo comprender elementos; subjetivos. dentro datan procedi- • 

miento formal. 

Respecto de la adquisición. fraudulenta de nacionalidad. Wolf 

Martín expresa, ' Una persona a quien se le prohiba por una regla 

jurídica obligatoria alcanzar sus fines, intenta a menudo evadir 

la estableciendo de un modo anormal, una serie de hechos a los 

que no se aplica la regla jurídica y que 	sin embargo asegura 

el resultado económico o social que pretende. 	fraus logi tac 

ta, puede ocurrir dentro de los límites de derecho interno y la 

historia jurídica de cada país abunda en ejemplos de la inegota-

bilidad del recurso y astucia, dedicado a burlar la ley".(17) 

Refiere numerosos casos de adquisición fraudulenta de reacio 

nalidad, entre los que destaca el tercero, cuando hace.alusión a 

varios matrimonios que deseaban obtener el divorcio aunque su ley 

personal lo hacia imposible, trasladaron su domicilio a otro,  Esta 

do, e incluso adquirieron la nacionalidad de este Altimo, para lo 

frar su objetivo. Cita los casos del matrimonie Klausemburg y del 

matrimonio Fiumer El primero se refiere a dos católicos austria-

cos, que separados de lecho y mesa, fueron a rlaumemburg, en Hun- 
4 

gría, donde obtuvieron segrin el derecho Hungaro el divorcio. deue 

gado srgln el derecho Austriaco v oosteriormente cada cual cele -

hiel segrin el derecho Hangar°, nuevo matrLnonio 11 segundo, trata 

Italianr,s nue con el fin de divorciarse, adqurieron la del Es 



tado libre de Fiume (existió de 192Q a 1924), lograron de esta 

manera, obtener decretos de divorcio, lo que el derecho italiano 

90 

no les concedio. 

Con lo expuesto, tratamos de establecer de manera clara, 

que la nacionalidad Tm:atiple debe clasificarse en dos grandes 

grupos, que son la nacionalidad melltiple de origen y la que se 

adquiere con posterioridad a la de origen por adquisición de na-

cionalidad diversa a ella, no obstante de conservar la nacior.a 

lidad originaria por la voluntad del individuo o por la do los—

Estados. 
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CAPITULO QUIli T 

MEDIDAS PROPUESTAS FRENTE A LA NACIONALIDAD MULTIPLE, 

I. Criterios doctrinales. 

La nacionalidad múltiple es una situación verdaderamente 

compleja,'debido a los efectos jurídicos internos e internaciona 

les, que pueden producirse cuando un individuo tiene varias necio 

nalidades al mismo tiempo o cuando varios Estados reconocen sis.01 

taneamente como su nacional al mismo individuo. 

La importancia del estudio de este tema, radica en la par-

ticipación directa que tienen las entidades soberanas cuando se 

presenta un caso de múltiple nacionalidad, porque ésta trae como 

efecto la obligación, por parte del Estado, de otorgar protección 

a sus nacionales, pero en este cado nos encontramos con la pre - 

sencia de intereses, generalmente Contradictorios, de los Estados 

que tratan de adecuar y regular el conflicto conforme a sus res-

pectivo» ordenamientos jurídicos internos, por encima del derecho 

internacional, lo cual dificulta y hace practicamente imposible 

llegar a una solución, en que todas las partes afectadas estén 

de acuerdo, sobre todo por la diversidad de factores que en un 

momento dado se conjugan en torno a la nacionalidad múltiple, co 

mo lo son entre otros, la soberanía de los _atados y la voluntad 

individual. 

En rel7cio5n a tanta problemAttra Eduardo ':rvIsr-3,415 (1) ron-

sIdero. que cuando se presk31t ,. esta sítuavi/r, anómula en que uoa 

mAs Lut,o,)s rewmozcar, smultlreamente como, su nacicaal al mis 
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me individuo, enen realidad adn no exir 	d r'.rontlicteO ya que és- 

té ae presenraduleamente cuando el individuo pretende hacer va- 

, 

ler una' 	nacionalidad diterenté a la del Estado por el cual tarar 

bién es reconocido como su nacional. El verdadero conflicto ea 

el de la ley que deberá aplicarpe'para dirimir dicha cuestión, 

Estados, para determinar la nacionalidad que se le reconocerlal 

sente, argumenta que 	cada Estado deberá cuidar en su legise 

es decir, que la nacionalidad Sidltiple trae como coesecuenciad 

individuo y de este manera, aplicarlaley personal: que le co 

lación de evitar la.realización de los-contliCtos de que tratamos 

posible diSerepancta da ,aplicación de las leyes de los Airentea 

ralajeto deeebtoner ciertas ventajas iwaradllitan"(2). Por tanto los' 

para evitar la nacionalidad mdltiple en impedir que ésta se pres-

irespondIu: Recomienda en primera instancia, que la mejor medida 

adoptando en sus respectivas legislaciones sistemas de atribución 

provoquen esa clase de' 	ituaciones volunteriamente, con el Gotee 

ro de nacionales. 'Como hemos visto a través de este trabajo, les 

Estados general y tal vez justificadamente, atribuyen nacionali-

precisas para evitar particularmente gel! determinedos Individuos 

su nacionalidad, estén identificadon e integrados Con su pueble 

ne centredictorios y procurando tomar lás medidaa legislativas 

Estados deben tener en cuenta, que 'a quidnesi lea vayan a atribuir 

y no ::Elle otorgar su nacionalidad con el fin do aumentar el nIline 

dad en atención a intereses económicos y politices. as1 maro,

propent que nuestra logielación se aproxime a la realidad, lo Más 

x.W poeible y l 	luirla coevenient ,. limitar en puestrr Eatad , 

tribución de nacionalidad per vIneules familiares 	er 
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a un cierto número de generaciones. 

Otros autores conaideran que la medida más idóneo para de• 

terminar la nacionalidad que debe ser reconocido y de la cual se 

aplicarán las leyes del Estado correspondiente, ante la presen - 

ci'a de individuos con nacionalidad múltiple, es la aplicación de 

la nacionalidad efectiva, de cuyo estudio nos ocuparemos poste-

riormente. 

Muchos autores, para eyitar el conflicto, proponen algunas 

medidas, como lo son, el que el individuo renuncie a cualquier 

nacionalidad que le confiera algún Estado, siempre y cuando otro 

le otorgue la suya; San Martín y Torres (3), establece que la La 

plicación de no renunciar a la nacionalidad de origen es estable 

cida por algunos Estados como norma obligatoria y perpetua, lo 

cual debe desaparecer atendiendo al principio internacional de' 

que los individuos tienen la libertad de cambiar.• su nacionalidad 

siempre y cuando otro Estado les conceda la suya, Cruchaga Tocor 

nal (4) considera que ante la presencia de la nacionalidad múltí 

pie, la ley que debe aplicarse es la del territorio en el que el 

individuo con nacionalidad múltiple se encuentre. 

En términos generales, casi todos los autores se concretan 

en realizar un estudio y análisis del problema sin que presenten 

una propuesta para su regulación internacional o interna, llevan 

sus trabajos sólo a expresar las medidas jurídicas y prácticas 

que los Estados realizan frente a la nacionalidad múltiple, como 

lo son la aplicación de la nacionalidad efectiva, para solucionar 

un conflicto de esta naturaleza o la previsión que se haga de és 

te en trotados internacionales mediante una regulación jurídica 
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internacional que procediera a resolvc loe conflictos que sobre 

el particular se presenten entre los Estado& participantes. 

Frente al conflicto de nacionalidad mtlltiple, deldels ss. 

taren A lo dispuesto a lo que la legislación interna de cada Ea 

tado determine respecto esta materia, que por su naturaleza dert 

va de la aplicación en se Maxima expresión de la soberana de ce 

da Estado. 

al. Conveniencia de establecer un sistema dnico de atribu-

ción de nacionalidad. 

Atendiendo a los principios generales del derecho interna-

cional, la doctrina establece de igual manera, que el hombre de 

be tener una nacionalidad perfectamente bien establecida y no te 

ner más que una, pero la compleja diversidad de legielecioneftes 

tatales, hace que muchos. individuos que ya tienen una, puedan 

adquirir otra u otras sin perder la primitiva. A este respecto 

José Matos dice: " El hombre que tenga varias, patrias, no tendrá 

en realidad ninguna; reconocer a un Individuo una doble naciona-

lidad, es inconciliable con el derecho y con las buenas, relecio 

nos entre los pueblos y seria en ofensa de los derechos sobera -

nos de los paises a los cuales pretendiese pertenecer,"(5) 

Cuando los Estados, haciendo uso de su soberanía, legisla-

ran respecto del sistema de atribución de nacionalidad, deberían 

adoptar un sistema Gnico de atribución de nacionalidad que podría 

ser indistintamente el ius sanguinia, el iusi soli, el ira domici 

lí o cualquier otro, pero no aplicar estos sistemas de modo si 

ya quo 	cutí, motiva la existencia de individuo« con 

nr1C1',1 	:tj:It:,.11V y .51. 1) 	a,lierlen'eelebrar trmm 



dos internacionales que. reglamentaren 	te situación y la evita 

san, porque con la simple venuacia que hiciera el individuo a 

una nacionalidad que no quiso, pero por cuestiones naturales na- 

ció dentro de un territorio y este la ha otorgado su naciOnali 

dad, no podre renunciara ella por su propia voluntad sino que 

tendrá que estar reglamentada esa renuncia en un tratado interna 

cional obligatorio entre 108 paises celebrantes. El conflicto de 

nacionalidad múltiple seguirá subsiatiendo mientras las legisla. 

ciones no lleguen a unificar sus criterios de atribución de na- 

cionalidad, sean cual fueren estos por que el ser nacional de un 

Estado...implica que el individuo se entregue incondicionalmente 

a este, ain que pueda considerársele nacional en cualquier otro. 

Como hemos visto, las•diyergencias que existen entre los 

sistemas de atribución de nacionalidad, frecuentemente tienen co 

mo consecuencia la nacionalidad múltiple, por tanto es convenien 

te establecer un principio besico que sirva para unifirmr las le 

gislaciones de los Estados sobre esta mattria, realizando para 

ello estudios doctrinales y legislativos que peraitan determinar 

la solución a este conflicto y encontrar una fórmula con la cual, 

la aplicación indistinta de los sistemas de atribución no lo pro 

picie por si mismo, como lo han hecho hasta ahora algunos EstadoS, 

almezclar generalmente el ius soli y el bis sanguinis para atri-

buir nacionalidad. La posible solución estriba en adoptar exclu-

yentemente uno y otro con objeto de no propiciar la problemática 

cuyo estudio nos ocupa. 

b). Aceptación de la Nacionalidad Meltiple. 

La doctrina La establecido en ocaciones que si el contlic 
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to de nacionalidad múltiple existe y se encuentra presenta en cm 

si,  todos. los Estados, ~insta aceptarse como una situaoten 

dica real y en lugar acetre:ter de evitarlo o solucionarlo, haba 

de concedérsele como una modalidad de la nacionalidad y regulare 

se como tal, permitiendo su existencia con algunas reservas, ces* 

me establece Alberto G, Arce al expresar: "Últimamente distingUi 

dos internacionalistas abogan porque se admita la doble o múltte 

la doble o múltiple nacionalidad lleva a desligarse del particu- 

lartsmo estrecho csuado por la absorbente soberants absoluta y. 

ple nacionalidad, apoyandose en el razonamiento expuesto por Din 

Kersnock quien desde hace muchos años no veta razón para que no 

pudieran prestarse servicios e dos o más Estados soberanos al 

mismo tiempo, siempre que se haga la reserva de no prestar serví 

cros en aquellos que choquen... dicen principalmente que admitir 

encamina a la base amplia del derecho internacional que es el con 

cepto universal de la hemanidad". (6) 

Mgunos Eatetioe 	travea de la historia, asn establecido 

6entro de se ordenamiento juitOicc la sposibilidad de la oxinten-

cia de la nacionalidad múltiple, según lo vimos en Aelamania, con 

la famosa ley Delbruckt en España con su constitución de 1931 ,a 

poyando esta posición. Alberto G. Arce manifiesta: " Ee cierto 

que la conciencia de una verdadera comunidad iberoamericana no-

puede negarse y que distinguidos juristas iberos, como Sánchez 

Ceballos Garay y Alvarez propugnan por esta comunidad" (7) que 

se pretendió establecer por algunos Estados Latinoamericanos prin 

cipip qur fue rIstaluiecido en el ler, congreso Hiepanelueitanosmn 

ricano. 1-.1 cual concluyó ,:en estos dos principalm purt(Js: 
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o 1, Que la doble nacionalidad 	admisible pero solo en 

favor de. loa nacionales de Estados cuyos pueblo* formen una como 

nidad Peal, 

2. Que dada la comunidad que forman los pueblos iberoameri 

Canos, es altamente recomendable, se refleje en la legislación 

de cada uno de éllos mediante la supresión de la condición de mil 

tranjeria y la máxima equiparación al nacional en favor de quien 

sea iberoamericano". (8) 

La legislación mexicana, por su parte, adopta el principio 

enunciado anteriormente, estableciendo en la fracción VII del ar 

ticulo 21 de la ley de nacionalidad y naturalización que podrán 

adquirir la nacionalidad mexicana por naturalización privilegia-

da, los indolatinos y los españoles de origen que establezcan su 

residencia en la República Mexicana. Con lo cual; si bien no ex-

presa en su propio texto la existencia de la nacionalidad múlti-

ple, si deja la posibilidad de su presencia, lo cual nos conduce 

a pensar en una aun no internacionalmente reconocida nacionalidad. 

(múltiple) latinoamericana. 

II. El Derecho Internacional Privado. 

El problema que plantea la existencia de la nacionalidad 

múltiple, dada su naturaleza y peculiares características, es un 

problema cuyo estudio y solución corresponde al campo de investí 

gavión del derecho internacional privado, el cual ha intentado 

resolver estos conflictos a través de lo que para muchos estudio 

sos representa la vía pacifica idónea, como son los tratados In-

ternacionalen celebrados por los catados soberanos que integran 

la comunidad internacional, la doctrina del derecho internacional 
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privado, lós principios generales del 	t-echo, 

a), Los Tratados Internacionales como Worma-Solucidn. 

El:estudio de loe tratados internacionales corresponde al 

derecho internacional publico, porque las partes que celebran los 

mismos son entidades soberanas 0. representantes de ellas, en rara 

vez  encontramos el interes Privado. 

El maostro César SepIlveda considera que les tratados Inter 

nacionales son por exelencia l.a manifestación mdS objetiva de la 

vida de relación de los miembros de la.comunidad internacional y 

los define en sentido amplio como " los acuerdoá entre dos 6 más 

Estados soberanos para crear, para modificar o para extingUir una 

relación jurídica entre ellos". (9) 

De igual manerahaeo saber que en materia internacionalson 

acuerdos.de voluntades que han-designado muchas veces como COnVpn 

ciones, acuerdos, convenios, pactosi arreglos, compromisos, decla 

raciones,.concordatos pero que el nombre no tiene reelevancia ju 

radica 'a que en esencia Ilámeseles como se les llame, es 'la volun 

tad de obligarse mutuamente expresada por las entidades pdblicas 

que los celebran J. Maury considera, respecto de los tratados in-.  

ternacionales o convenciones, que al pretender dar una solución al.  

conflicto de la nacionalidad mlltiple, solo se limitan a resolver .  

situaciones concretas, " algunas disposiciones legales convencio-

nales precisan la ley aplicable al individúo que tiene variar; na-

cionalidades, algunas leyes o ciertas convenciones,-  evitan, por.  lo 

Menos en tiempos de paz, la acumulacién de las obligaciones milita 

res".. (10) Sin embargo el problema de fondc sigue núbsistiendo ya 

que las soluciones Aportadas lo resuelven, según el caso particu- 

lar. Tenier.c: conciencia de la inegable y cada vez más comple)a 
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interacción social, económica y cultur 1. entre los Estados anta 

grantes de la comunidad internacional, la nacionalidad málttple 

plantea en diferentes momentos históricos y bajo infinidad de 

condicionantes, un problema que obliga a loa gobiernos e intente 

tar soluciones, que los han llevado, en la mayoría de las veces, 

a celebrar tratados internacionales, para que en mayor o menor 

medida, el conflicto de la nacionalidad mdltiple, que pudiera 

presentarse en un momento dado entre los Estados participantes, 

pueda encontrar una solución satisfactoria y pacifica, pare los 

intereses en pugna. 

Ya en la Grecia clásica, aparece el tratado como medio pa-

cificador de los conflictos entre naciones por lo que hace a la 

problemática planteada por re nacionalidad múltiple, tapase el 

caso de el tratado de isopolita (11) que se caracterizó por esti 

pular en su cuerpo el goce teciproco de derechos íntegros de ciu 

dadania para los nacionales de los Estados contratantes en el te 

rritorio del otro. 

Otro antecedente más cercano lo constituye el tratado al 

que nos hace referencia Andre Weist 	El gobierno de Estados Uni 

dos ha celebrado desde 1868 muchos arreglos diplomáticos de este 

género. El primero por su fecha y el más importante, es el trata 

do con la confederación de Alemania del Norte, del 22 de tebrero 

de 1968,conocido como el tratado de Brancroft,(nombre del minio 

terio americano en Berlín que lo negocio). Según los termines 

del articulo lo. de este tratado, ° los nacionales de la Confede 

raci6n de la Alemania del Darte que se hayan hecho ciudadanos de 

los Eltadoz unidos de t7orte América por naturalizaci6n y que ha 
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yen habitado en los Estados Unidos por eine() años consecutivos, 

sedán considerados y tratados por la Confederación de la Alemania 

del Norte como Ciudadanos americanas y recíprocamente., " (12) 

Con este tratado se intentó solucionorlos conflictos asís 

tentee de doble nacionalidad que en esa época se presentaron con 

motivo de la iniaigración de los alemanes de Europa a la parte 

del continente americano, pero que de cualquier manera permitio 

la existencia de individuos con doble nacionalidad, porque si 

bien es cierto que habiendo adquirido la ciudadanía americana y 

habiendo radicado en ese pata por más de cinco años, Alemania los 

consideraba como americanos pero, también lo es que, aunque no se 

hubiera cumplido el requisito de los cinco años de residencia, na 

turalmente que los dos EstadOs reconocerían al individuo como su 

nacional. 

Por otra parte la convención Franco-belga (13) de 12 de sek.  

tiembre de 1928, ppreve gran número de hipótesis en los que la 

múltiple nacionalidad franco-belga que exictia fuese temporal y 

con posibilidad de opción o definición a la mayoala de edad por 

parte del interesado, manifestando en el mismo documento como so 

luciÓn en materia militar, que los interesados serian llamados a 

cumplir el servicio militar en uno de los dos paises, atendiendo 

a circunstancias de hecho, como residencia, edad, etc. y determi-

na que el servicio militar prestado en un pais dipenearia del ser 

vicio en el otro. Aqui se presenta un claro ejemplo del tratado 

internacional que pretende solucionar un conflicto de nacionali-

dad weltiple y que logra su objetivo al establecer principios so-

bre materia militar; pero de ninguna manera resuelve la esencia 
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del conflicto . 

El tratado franco-suizo de 23 de julio de 1979 se refiera 

a un conflicto de nacionalidad en caso de ~bao, cuando un frise.  

cés se naturaliza Suizo, respecto a los hijos menores, la adqui 

sición de la nacionalidad suiza es colectiva y como la pérdida 

de la nacionalidad francesa es individual, loa hijos menores de 

de una nacionalidad móltiple jurídica e internacionalmente t'eco.. 

la persona considerada adquieren la nacionalidad suiza sin perder 

la francesa. En casi todos estos tipos de tratados se presenta 

el derecho de opción como una salvación al conflicto en sí de la 

nacionalidad múltiple, en el sentido de que los menores podrán 

optar por la nacionalidad que más les interese o les convenga al 

cumplimiento de su mayoría de edad. 

Otra modalidad puede per la existencia de tratados inter-

nacionales que sujeten sus lineamientos a intentar la regulación

nocida, nocida, mediante los cuales puedan adquirir sus nacionalidades 

sin perder la de su nacimiento. Entre Móxico y España se intentó 

la celebración de un tratado con tal objeto tal como lo señala 

San Martín y Torres. (14) 

encontrar fórmulas para solucionar el conflicto de la nacionali 

dad indltiple,pero como se ha expresado, generalmente todos se 

mili- 

tar, civil, penal, etc., presentando como fórmula de nolucióv el 

principio de la nacionalidad efectiva, el principio de la opción, 

limitan a determinar algún aspecto en concreto, en materia 

01.  prl!lei14,:) del drs,miclio, etc. 

En los propios tratados internacionales se ha pretendido 

rn la primera conferenc i a sobre la prowesiva ci.dificación 
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del derecho internacional que se reun 	en la haya, del 13 de mar 

zo al 12 de abril de 1930.; segdn comenta Werper Golschmidt (15), 

se trató concretamente a cerca de un convenio sobre ciertas cuera 

tienes referentes al conflicto de leyes sobre nacionalidad; un 

protocolo sobre las obligaciones militares en ciertos casos de 

múltiple nacionalidad; un protocolo sobre ciertos casos de apa-

tridia y un protocolo especial de apatridia. (16) 

El convenio de referencia y sus protocolos entraron en vi-

gor en los sinuientes paises; Brasil, Gran Bretaña, Canada, Chi 

na, India paises bajos, Polonia, Monaco, Noruega, Suecia. 

La nación española celebró tratados internacionales cor 

gunos paises americanos con el fin de integrar una multinaciona.-

lidad hispanoamericana, entre ellos con los siguientes; Chile 

(.24 de marzo de. 19581; Peru (16 de mayo de 1959); Paraguay (25 

de junio de 1959); Nicaragua (25 de julio de 1961);  Bolivia (23 

de febrero de 1962); Canada ( 4 de marzo de 1964); Costa Rica (8 

de junio de 1964); Honduras (15 de junio de 1966); República Do-

minicana (16 de diciembre de 1968), fundamentando este tipo de 

tratados con argumentos étnicos, entre los que se destaca la i - 

dentidad de idioma. cultura, religión y tradiciones. 

Los tratados constituyen por exelencia, la manifestación 

mas objetiva de la voluntad de los Estados soberanos que forman 

la comunidad internacional, resultando que cada uno de cilios pue 

de obligarse particularmente respecto a les otros Estados y en 

el caso concreto, muchos de estos paises, haciendo uso de su »o-

ber:anta, han dictado leyes internas y ' olebradc, tratados interna 

cicnales con 	objt:t(; de dar solución al con1:11cto de la nacio- 



nalidad múltiple.  

En el caso de México, el articulo 89, fracción X, de su 

Conatitución politica, faculta al ejecutivo federal, para celebrOlr.  

tratados internacionales y éste a su vez puede delegar esta fa-. 

cultad a los representantes plenipotenciarios, por ejemplo, al-

Secretario de Relaciones Exterióres o a los himbajadores de Mdxi 

co en el extranjero y para mayor abundamiento, a continuación 

transcribimos la parte máa importante de esto articulo relativa 

a los tratados,. 

"Artículo 89-- Las facultades y obligaciones del presiden-

te son las siguientes:... X Dirigir las negociaciones diplomáti-

cas y celebrar tratados con las potencias extranjeras, sometién-

dolos a la ratificación del*Congreso Federal'. (17) 

México tuvo la intención de evitar la doble o múltiple nan 

cionalidad en el convenio celebrado el 26 de diciembre. de 1933 

promulgado el 10 de marzo de 1936. Este documento fue firmado 

• por los siguientes paises: Ecuador, Colombia, Paraguay, Panamá, 

Nicaragua, Chile, Perú, Cuba, Uruguay, Bolivia, Haití, Guatemala, 

Brasil, Venezuela, República Dominicana, Argentina, Estados Uni-

dos de Norteamerica, Honduras y el Salvador. Estableció en su ar 

tIculo lo.,"la naturalización ante las autoridades competentes 

de cualquiera de los paises signatarios implica la pérdida de la 

nacionalidad originaria". Al respecto el Maestro Arellhno García 

atinadamente sostiene que, " este d'apositivo estl en total con 

gruencia con la fracción 	del articulo 37 ccnstitucional inciso 

A que establece que la nacP-inalidad mexicana se pierde por la ad.  

quf.ilici6n voluntaria de una nacionalidad extran2era. En efecto, 

el  '1:11.c111'.- lo., del ti~ melttlatl rsrt.ci£r.nado hace perder 
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la nacionalidad pos la adquisición de .Jna nacionalidad extranja 

va sin distinguir entre adquisición voluntaria y automática de 

la nacionalidad extranjera; siendo que el precepto de la conett 

tución mexicana sólo contempla el caso de pérdida de 11 naciona 

lidad por adquisición voluntaria". (18) 

El articulo 2o. de este tratado expresa que " por la vía 

diplomática se dará conocimiento de la naturalización al Estado 

del cual ea nacional la persona naturalizada". 

A este respecto Arellano García dice; " Muy dtil esta die 

posición que permite al Estado de la nacionalidad originaria to 

mar conocimiento de que sus nacionales han adquirido otra sacio 

nalidad. En virtud de este dispositivo el Estado Mexicano podría 

estar en condiciones de saher de la adquisición de una naciona-

lidad diferente por un mexicano y de ser voluntaria esa adquisi 

ción, acarrearla la pérdida de la nacionalidad mexicana". (19) 

Si esa adquisición no fuese voluntaria, el individuo ten-

drin el derecho de continuar siendo nacional mexicano y por ende 

podrir ser un sujeto con nacionalidad mdltiple. Vale la pena d. 

gregar, que en muchos casos la hipótesis ne concreta en•indiv1 

duos aislados y de ello pueden resultar dos problemas en el cano 

que se comenta. Que el Estado que consediera la naturalización, 

voluntaria o involuntariamente puede omitir el aviso al Estado 

que atribuye la nacionalidad original, que el individuo que se 

naturaliza, no haga del conocimiento a su país de origen tal ac 

te. 

" Artículo 4o.- En caso de transferencia de una porción de 

territorio o de parte de uno de los Estados signatarios a otro 

de ellos, los habitantes del territorio traw:Jerido no deberían 



considerarse como nacionales del Esta& a que se transfiere, a 

no ser que opten expresamente por cambiar su nacionalidad origi 

;tarta". He aqui' uno de loa preceptos M*8 importantes que podría 

evitar a la nacionalidad (M'atiple mediante el derecho de opción, 

ya que implica expresamente la Voluntad del interesado y esto 

traer como consecuencia, generalmente la perdida de le nacional* 

lidad originaria) Agrega el Maestro Arellano, " COnviene esta 

fórmula porque elimina casos de doble nacionalidad de las perso 

nas que habitando en un territorio transferido adquieren una na 

cionalidad del país anexante conservando la nacionalidad antera 

or". (20) 

" Articulo 5o.- La naturalización confiere la nacionalidad 

sólo a la persona naturalizdda y la perdida de la nacionalidad, 

sea cual fuere la forma en que ocurra, afecta sólo a la persona 

que la ha perdido". 

El Dr. Arellano García destaca que; " Nuestro país hizo re 

serva de este dispositivo. En la actualidad la reserva sería to-

davía mea justificada puesto que el articulo 43 de la ley de na-

cionalidad y naturalización hace repercutir los efectos de la na, 

turalización a los hijos sujetos a la patria potestad". (21) 

Al parecer, la reserva que hizo nuestro país sobre esta di! 

posición es acertada, tomando en consideración que en caso con - 

trario, se hubiera incurrido en un conflicto de leyes, pues acre 

tar la aplicación del articulo So, del tratado que se comenta, 

significa ir en contra de lo establecido p,Jr la ley de nacionalt 

dad y naturalización, cuyo espiritu en ditima instancia debe 

prevalecer. Por considerar que representa el ideal dei constitu- 
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yente respecto de la política mexicana en la materia. 

Por otro ladoi_la actitud que asumió Maxito respecto deje 

aplicatoriedad del artículo 50. del tratado. en cuestión, d* mere 

gen a la presencia de la nacionalidad móltiple. Pongamos por • 

ejemplo el caso de una familia aalvadoreña integrada por el se- 

ñor Zermeño y sus tres menores hijos, que se encuentran bajo su 

patria potestad: Por determinadas motivaciones deciden estable- 

cerse en nuestro país y abrazar nuestra nacionalidad. De acuerdo 

con el articulo lo. del tratado, al adquirir la nacionalidad me-

xicana, el Sr. Zermeño pierde su nacionalidad originaria, en es- • 

te caso, salvadoreña y sus hijos la continúan ostentando, con ha 

se en el artículo 5o. del tratado ya que la pérdida solo afecta 

al individuo naturalizado voluntariamente en otro país. Conforme 

a la disposición encuadrada en el artículo 43 de la ley general 

de nacionalidad y naturalización, se considerarán naturalizados 

a los menores, con la nacionalidad mexicana concedida al Sr. Zer 

meño y de esta manera podrán ser sujetos de dos nacionalidades 

simultáneamente, no obstante que el artículo 43 citado confiere 

el derecho de opción a los menores dentro del año siguiente al 

de su mayoría de edad. 

"Artículo Go.- Ni el matrimonio ni su disolución afectan 

a la nacionalidad de los cónyuges o do sus hijos". 

Tambión scbre este articulo nuestro país hizo reserva de 

cumplimiento, porque contraviene en termines tácticon al articu-

le 30 constitucional que expresa, en la fraceihn Ti de su inciso 

la rultlea de México de lograr unificación familiar, conc(Jdien 

do 13 nacionalidad mexicarJ a la mujer o el var'i extranjeros, 
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que estableciendo su domicilio dentro .al territorio nacional 

celebren matrimonio con varón o mujer mexicanos, 

La política que México ha seguido respecto de la nación*. 

lidad, no obstante que pretende evitar la múltiple nacionalidad, 

ha sido siempre la de brindar la mAxima protección diplomática 

a sus nacionales, aunque involuntariamente tengan eimult¿neamen 

te, Otras nacionalidades, merced a dispositivos legales externos. 

En oposición a lo anterior Maury refiere que; "Algunos pal 

ses niegan toda protección diplomática a su nacional o oubdito 

mixto, respecto de otros Estados, a que esté sometido éste".(22) 

Y aún cuando para algunos autores, como Trigueros,..." la 

aplicación de la soberana de cada Estado, hace que las conven-

ciones interna cionales queden como simples deseos", (23) noso-

tros consideramos que los tratados internacionales son uno de 

los mejores medios para regular, la insubsistencia del problema 

y que la mayoría son celebrados con la finalidad de evitarlo, 

con un doble objetivo, el primero que trata de suprimir la exis 

tencia de individuos con más de una nacionalidad y el segundo, 

que trata de regular y resolver los conflictos de aplicación de 

leyes que se presenten en el caso de súbditos con nacionalidad 

múltiple. 

b). :racionalidad Efectiva. 

Hemos conceptuado la nacionalidad como el vinculo jurídi- 

co y político que interrelaciona al individuo con el Estado y 

tambi6n apuntado que la nacionalidad múltiple es la consecuencia 

internacional derivada de un hecho o acto jurídico que tiene su 
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origen en que varios Estados, soberanos otorgan la sujeción a su 

constitución politica a un mimo individuo y que por la naterale 

za del acta puede provocar trastornos ,en el órden internacional 

hasta en tanto no sea resuelta totalmente la condición de cada 

Caso particular. 

Frente a le problemática que implica la nacionalidad mólti 

ple, la doctrina y el derecho internacional privado han intentas 

do como fórmula de solución lo que gie conoce como nacionalidad 

efectiva, que consiste en aplicar• especilicos statemas encamina-

dos a determinar la identidad o integración del individuo, con 

el pueblo, sobre cuestiones de lenguaje, domicilio, costumbres, 

etc., por medio de loa cuales se pretende conocer ampliamente las 

características propias de cada individuo al que simultáneamente 

varios Estados soberanos lo reconozcan como su nacional, para es 

tar en aptitud en caso de conflicto, de resolver sobre bases rea 

les, a cual de estos Estados deberá efectivamente pertenecer di-

cho individuo Antonio Alvarez, tratadista español, considera quo 

" El criterio concreto de la nacionalidad efectiva, tiene 

que explicarse en función de la estructura social internacional, 

que es perfectamente calificada con la expresión de coexistencia, 

convivencia y compromiso". (24) 

En este orden de ideas, la nacionalidad efectiva no en una 

modalidad de las formas de adquisición de nacionalidad, sino sim 

plemente es una denominación que se le ha otorgado en el campo 

doctrinal y qUe ha sido adoptada por la tribuna internacional. 

Miaja de la muela considera que en los casos de nacionali- 

dad 	".., una sola nacionalidad es efectivas La del pais 
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de residencia, que es donde el individe bi o plurinacional cum 

ple sus obligaelones y ejercita sus derecho quizá sin saber 

simuiera qUe otro Estado lo cuente todavía entre sus sáladitoop. 

Pero pueden surgir para el que se halla en esta situación, 

peripecias molestas, tales como que se ,encuentre llamado por dos 

Estados al servicio militar, o que creyendose extranjero en el 

país en que vive, le le niegue la protección diplomática ante el 

hecho de. que en éste se le tiene también como nacional". (25) 

Uno de los ejemplos más claros respecto de la aplicación 

de la nacionalidad efectiva lo expone el mis= autor: " El crite. 

rio de la nacionalidad efectiva para la reeolución de los proble 

mas de doble nacionalidad fue consagrado por la sentencia arbi 

tral de 3 de mayo de 1912: Se trataba RAFAEL CANEVARO, nacido en 

el Perú de padres italianos, quien pretendía, apoyado diplomáti-

camente por el gobierno de Italia, tener derecho al trato prefe-

rente que una ley peruana sobre conversión de deuda pública daba 

a los súbditos extranjeros. Entre la nacionalidad eoli peruana 

y la italiana jure sanguinis, que las legislaciones de ambou pai 

ses atribuían a CANEVARO, el tribunal se decidió por la Primera, 

en atención a que CANEVARO se habla comportado como peruano, Con 

actos tales como presentarse candidato al senado, que un extran-

jero no hubiera podido realizar". (26) A mayor abundamiento, Adol 

fo Miaja sobre el particular cita otro ejemplo: " La comisión de 

conciliación y arbitraje italoamericana, instituida por el trata 

do de paz de 10 de febrero de 1947, ha resuelto el 10 de junio 

dm 1955 otro interesante caso de posibilidad de ejercicio de la 

protección diplomática en el supuesto de doble nacionalidad. La 



señora PLORENCE STRUNSKYeMERGE norteain icana de origen, contra 

lo matrimonio en 1933 con el italiano SALVATORE MERGZ, adquirien 

do ella la de su marido, A pesar de ello el departamento de Es-

tado americano renovó el pasaporte a la esposa con poaterioridad 

a su matrimonio. En 1937 los cónyuges se transladaron a TOKIO, 

donde la esposa permaneció hasta después de la terminación de la 

segunda guerra mundial, por haber preferido continuar al lado de 

su marido que ser repatriada a los Estados Unidos: Un aho después 

recibir) del Consulado americano en Yokohama un pasaporte, válido 

solamente para los Estados unidos, pero no fue visado para Ita -

lea por el Consulado americano en New York. Ya en Italia, la se-

ñora STRUNSKYTMERGE se inscribió como americana en la sección 

consular de la embajada americana en Roma, obteniendo en 1950 un 

nuevo pasaporte americano. 

Ante una reclamación norteamericana, motivada por la incau 

tación de bienes muebles a la señora STUNSIY en Italia, los miem 

bros de la comisión de los paises interesados, señores Maturri y 

Sorrentino no pudieron llegar a un acuerdo, por lo que tuvo que 

entrar en funciones, como presidente de la comisión, el profesor 

Yanguae Messia. 

La comisión afirmó la existencia de dos principios en el 

derecho internacional vigente aplicable a este tipe de diferen - 

cies; 

lo.- El derivado de la igualdad soberana de los Estados que 

exceptúa de la protección diplomática ejercida por ese Estado so 

bre su nactonal el supuesto de que éste también ostente la necio 

nalida(1 dril Estado contra el que se fórmula la reclamaciln. 
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2o.r La prevalencia de la nacionalidad efectiva sobre otra 

que pudiere posees el mismo interesado, Entiende la comisión que 

ambos principios no son contradictorios, sino que pueden comide- 

mentarse recíprocamente(  determinando el ámbito de vigencia de 

cada uno de ellos. pl que excluye• de la protección diplomática 

los casos de doble nacionalidad debe ceder ante el principio de 

nacionalidad efectiva, en el caso de que ésta sea la del Estado 

reclamante pero no en caso contrario. En el supuesto debatido,la 

comisión opinó que la nacionalidad norteamericana nc era la pre 

valente y que por consiguiente, los Estados Unidos no estaban 

ligitimados para reclamar contra el gobierno italiano en interna 

de la señora STRUNSKY-MERGE". (27) 

En este ejemplo resultá claro que en el conflicto de lucio 

nalidad múltiple la aplicación de la nacionalidad efectiva resul 

t6 acertada, por que si bienes cierto que Italia le otorgaba su 

nacionalidad dentro del procedimiento que se debió seguir para 

determinar que nacionalidad y ley debería atribuírsele, se probó 

que durante toda su vida se había presentado y conducido como 

peruano, lo cual nos lleva a pensar que aunque Italia lo haya re 

conocido como nacional, la voluntad de el fue ser peruano. 

En este caso se presume una intención dolosa en la conduc-

ta de Canevaro, cuando pretendía que el gobierno peruano le otor 

gana trato preferencial exclusivo para extranjeros. 

El criterio de la nacionalidad efectiva, como hemos visto, 

es uno de los mejores Intentos por parte de los :atados para re-

solver los conflictos do toio<onali(lad olltiple y en esto colcide 

la mayorSA de los autores, ;(.1r1 ,.7reerv,s que no ruede resolver el 
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conflicto en terminos generales, sino .e, con su aplicación ex 

psesada en tratados internacionales concretos. y en eso estriba 

su limitación, -ya que solo resuelven casos particulares. 

Para determinar. la nacionalidad efectiva, es menester con 

siderar entre otros, los siguientes aspectos= residencia habitual.  

del individuo, asiento principal de sus negocios, ligas familia-

res, participación en la vida pública, entegración socio-cultu - 

ral con la comunidad, idioma, tradiciones, rasgos étnicos, etc., 

elementos determinantes para la mayoría de los Estados cuendo o-

torgan nacionalidad por naturalización. 

El derecho internacional y la doctrina han establecido que 

la nacionalidad efectiva¡ es la regla más acertada para determi-

nar la prevalencia de alguna-  ante un conflicto de nacionalidad 

múltiple, ..." parece que la jurisprudencia internacional aplica 

la noción de nacionalidad efectiva o nacionalidad activa, de las 

nacionalidades en presencia de prevalecer la practicada por el 

individuo interesado, la que corresponde a la nacionalidad socio 

lógica... la nacionalidad querida es la nacionalidad vivida".(28) 

Consideramos que la actitud de muchos paises, respecto de 

priori:zar la prevalencia de la propia, frente a las otras, es 

contra el principio de nacionalidad efectiva, porque muchos caeos, 

el individuo puede tener la nacionalidad de este pais por causas 

incidentales y prácticamente vivir de acuerdo con otra que tam-

bién le haya sido conferida. 

5i el derecho internacional no presentara las limitaciones 

institueinnales de que adolece, saturo que la nacionalidad efec- 

tiva, aquella que correspondo aut6maticamente a la nacionalidad 
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intrínseca del individuo y con la que se ha identificado, seria 

la que se impondria en todos los supuesto; peso de momento este 

solución no es practicable; en cuanto que el órden internacioe 

nal no tiene el pedes 4e decidir o modificar sobre cualesquie 

ra órden jurIdico interno. 

O, Reglamentación Internacional Estricta de la Nacionall 

dad; 

Si partimos de la premisa fundamental que presupone la 

inalienable soberar.ta que intrinsecemente poseen los Estados, 

como hemos visto, resulta inaceptable la imposición de un crite 

rio único universal, pero si cebe la posibilidad de una corrien 

te general, que como principio regule uniformemente los crite-

rios de adjudicación de nacionalidad. Esto es que resulta facti 

ble, para todos los Estados, a travez de acuerdos y convencio - 

nes, seguir postulados comunes al normar los sistemas de otorga 

miento de nacionalidad, llegando a esta unificación de criterios 

a través del convencimiento y el diálogo, nunca de la imposición. 

La regulación de la nacionalidad por parte del derecho in 

ternacional no significa en modo alguno, que éste distribuya a 

los hombres entre los diversos Estados soberanos, sino que pree 

tende que los propios Estados promulguen su legislación respec-

to de la atribución y•pérdida de nacionalidad sobre lineamientos 

genenales que traten de evitar a toda costa la existencia del 

conflicto de nacionalidad múltiple. 

Aparentemente el derecho internacional no impone ninguno 

de sus principios sino que, los Estados pueden legislar disere-

cinnalmente sobre esta materia y con la falta de una fuerza coas 



tiva no se pueden lograr resultados sa iufactorios,en general, 

por la ausencia de alguna hegemonía internacional, 

Cabe en el narco de las posibilidades: que un Calado en el 

ejercicio de su soberanía incurra en el ahsurdo de otorgar mi no 

cionalidad a todo el género humano, lo que ha inquietado a los 

trataaistas del derecho internacional para encaminar sus propoei 

ciones con el objeto de evitar que aIgdn Catado promulgue este 

tipo de disposiciones, como lo fue la ley brasileña del 5 de no-

viembre de 1889, que declaró stbditos a todos loe residentes en 

su territorio,a menos que interpusieran alguna objeción, en un 

plazo de 6 meses. A lo anterior Francia y otros paises declararán 

que. la disposición brasileña era contratta al derecho internacio 

nal y por lo tanto, inaceptible. 

En la convención Internacional celebrada el 12 de abril de 

1930, en la haya, se estableció una codificación que entró en vi 

gor en 1937, sosteniendo que la ley promulgada por un Estado con 

el proprsito de determinar quienes son sus nacionales será reco-

nocida por otro Estado en la medida en que esta disposición vaya 

de acuerdo con la costumbre internacional y los principios juri-

divos generalmente reconocidos, determinándose además que una de 

claración de nacionalidad hecha por un Eutado tiene efectos Jurí 

divos respecto a los demás Estados, siempre que no contravenga 

ln dispuee, por dichos principios codificadores, Por otra parte, 

si se otorgase una nacionalidad en transgresión de los principios 

del derecho Internacional, los demás Estados u organismos inter-

nacionales no estarían obligzsdos a reconocerla, 

Por otra parte, Alfred Verdrris refiere que, "... de la práctica 
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internacional y la jurisprudencia de las tribunales de arbitraje 

cabe extraer los principios que a continuactén se exponen 

lo,- bea Estados solo pueden conferir su nacionalidad 

personas que con él tengan una relación real y estrecha,.. 5o, 

es legitimo, por otra parte, colocar a un 'extranjero instalado 

permanentemente en el pais ante la disyuntiva de solicitar su nc 

turalizacién o abandonar su territorio... 6o. el principio de 

que la nacionalidad implica 	relación efectiva y permanente 

con el Estado del que se es sdladito... 7o. el derecho internacio 

nal prohibe, por otra parte, a los Estados aplicar el ius °olí 

a los hijos de personas.extraterrítoriales, nacidas en su terri 

torio". (29) 

Vedross, continua diciendo: " Los principios que acabamos 

de formular no excluyen, con todo, la posibilidad de una múltiple 

nacionalidad. Un conflicto de nacionalidad se dá, por ejempin, 

cuando el hijo de un extranjero adquiere el ius sanguinis la na-

cionalidad del padre y al mismo tiempo, ius soli, la del Estado 

donde nace, o cuando una extranjera 'adquiere la nacionalidad de 

su marido sin perder la suya anterior. Para evitar conflictos de 

este tipo, el derecho internacional ha formulado dos principio!. 

Establece el primero que la persona que tenga varias nacionali-

dades solo puede ser considerada ceme súbdita suyo ?or cada une 

de los reliliecti.w5s rsta,los, ,›or lo ¡tie ng 	ryr protogida 

por ningilpo 	frewie al otro... Dice cl segundo principie 

que el cp.., 	nwnonalidades soln pourá sor oreteuido 

en 	terer.r 	^Y 	'!3t 	or -Ir( ter: r' -.e r..siaa 

o con 1; i«J 	, 	‘, 	e,ria estr,. 
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cha". (30) 

Es de gran valor el trabajo que se realiza en la convencían 

de la Haya respecto de las aportaciones en materia de nacional).» 

dad, pero no podemos olvidar que esta convención y sus postula 

dos solo tiene ingerencia entre los Estados que en ella partici 

paron, por lo tarta, los no presentes, no estar; obligados direc 

tamente a respetar sus principios y adn en la practica loa que 

si lo hicieron, en ocasiones no han cumplido con la reglamenta-

ción acordada, debido a que la convención de la Haya solo esta-

bleció una corte internacional que cumple funciones arbitrales 

entre los Estados y cuando entre ellos surge alguna controversia 

relacionada con nacionalidad, la designación de los jueces es 

hecha por los propios Estachis en litigio, a diferenCia del tri-

bunal de arbitraje de la Haya, en el tribunal permanente de jus 

ticia internacional, que pertenece a la organización de las na-

ciones unidas., la designación de los jueces es realizada por 

la comunidad internacional organizada. Este tribunal ha aplicado 

el principio de nacionalidad efectiva en su propio seno y por 

ejemplo cita Werner Golsmith; " La doctrina de la nacionalidad 

efectiva se encuentra (también) en el estatuto de la corte inter 

nacional de justicia, articulo 3o. párrafo segundo, que terma 

parte de la carta de las Naciones Unidas , articulo 92 de la 

carta", (l3) este principio ubicado, dnntr—.1 de los propios esta 

tutee determina que toda persona que pretendiera ser miembro de 

la corte y pudiera ser tenido como nacional de diversos Estados 

serla cenniderado corno na.7v nal (11:1 Estad', donde ejerza urdina- 

riamunte vmm derechos civiles y pollticos, 
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La declaración universal de los —irechos humanos de 1%6, 

dada a conocer por las naciones Unidas, en cuestión de nacionalt 

dad.Iplableció la igualdad entre el hombre y la mujer, exponien-

do que la mujer tendrá los mismos derechos que el hombre en mate 

ría de (adquisición, cambio y conservación de una nacionalidad. 

El matrimonio con un extranjero no debe afectar automática 

mente a la nacionalidad de la mujer ya sea convirtiendola en apá 

trida o imponiéndole la nacionalidad riel maridc,(punto también 

establecido en el convenio de naciones Unidas de 20 de enero de 

1957. 

La opinión del tribunal permanente de justicia internacio-

nal respecto al ámbito de la competencia doméstica de legislar 

sobre nacionalidad, es que basicamente,' se encuentra comprendida 

o reservada a las leyes soberanas de cada país, a menos que al 

• dictar sus disposiciones de nacionalidad, éstas trasciendan de 

su soberanía territorial, con lo cual, los paises afectados podrán 

protestar en el órden internacional contra esas disposiciones, 

como en los casos anteriormente comentados de la ley delbruck 

(alemana), la ley de extranjería y naturalización de México y la 

ley brasileña. 

La anterior opinión del tribunal fue establecida en el dic 

támen consultivo némero 4 del 7 de febrero de 1923 y significa 

que, si bien es cierto, que la ley interna de un Estado represen 

ta ejercicio de poder soberano dentro del propio territorio, tem 

bien lo os, que si tales disposiciones se proyectan extraterel-

terialmente, el derecho internacional y los tratados internacio 

nales limitae la competencia demee tica cn, le cual se intenta ee 
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ir en contra del acto de poder soberano, sino, evitar los con-

cl ctos internacionales en materia de nacionalidad. 

Teniendo en cuenta que el derecho internacional, no puede 

ser indiferente a los problemas de nacionalidad y tampoco inhl-

birse frente a dispositivos legales con los que en esta materia 

pretendan los Estados exeder de su ambito territorial, debe in-

tervenir para solucionar los conflictos, lo cual resalta, cuan 

do mediante algunos principios de nacionalidades pretende limi-

tar la potestad interna de los Estados y ante la imperiosa nece 

sidad, es procedente y obligado que los Estados concurran al pro 

cedimiento internacional para que mediante tratados se regulen 

los complejos supuestos que presentan estos conflictos. Algunos 

autores, como Bustamante y Verdross, insisten, que frente a la 

anarquía de soberanías en regulación de nacionalidad, que traen 

consigo el conflicto, podría establecerse un sistema de normas 

Supranacionales, independiente de los principios generales del 

derecho internacional, los que hasta ahora han dado amplio mar-

gen a la presencia de la nacionalidad múltiple como consecuencia 

de la libertad de acción por parte de loa Estados, no obstante 

que tales principios de alguna manera cumplen la misión de lima 

tar las legislaciones locales y de reducir los casos de conflic 

to de nacionalidad, es decir, que aunque el derecho internacio-

nal reserva a cada gobierno la facultad de dictar las condicio-

nes para conceder o quitar su nacionalidad, seria práctico que 

los diversos paises procuraran un acuerdo al respecto, para evt 

tar 1(11. froc,leiites Jonflictos lue r<rirren en la prActica. 

Cr. nuustrn COMCOTtG, 	disposuJionel 	nacl,,na 
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lidad que vayan en contra del régimen internacional, carecen de 

obligatoriedad y por lo mismo, no deben surtir efectos interna. 

eternales ni hacerse valer frente a otros Estados ni ser receno-

- cidas por los organismos internacionales, 

Cuando en este tipo de cuestiones_ los Estados entran en 

conflicto, Andrée Weias considera que; P  ha cuestión ea delicada 

no hay, me parece, razón alguna para dar preferencia aluno o a 

otra de las legislaciones en conflicto". (32) Los casos de necio 

nalidad meltiple traen cosi siempre como consecuencia un conflic 

to de leyes, que consiste en determinar la legislación aplicable, 

en tanto no exista prelación de una sobre otra „resulta que solo 

conforme a los principios generales del derecho internacional, 

consagrados en los tratados; como lo es el derecho de opción, o 

la nacionalidad efectiva, se puede resolver de alguna manera, por 

ejemplo; si un individuo con varias nacionalidades tiene su domi 

cilio en el territorio de uno de los Estados, se le puede consi-

derar por dichos principios como perteneciente a ól. " Es posible 

que la ley del tribunal que conozca el asunto, no sea aplicable 

por haberse sometido el juicio ante juez de una tercera potencia, 

de un Estado distinto de dos o más en conflicto, o que no exista 

ley del tribunal que va a fallar, por tratarse de una )urisdic-

cite) arbitral internacional. 

F.n estor, casos unicamente el dereche internacional puede 

dar la solución". (33) Lo anterior no excluye que un tercer Esta 

do, coma arbitro internacional pueda resolver cettlictos entre 

Estados seberanos,en cuy', 	se procurará solucionar a travl:i 

de cr~r is ie derecho internacional tratando le prevalecer ei 



principio de nacionalidad real y efect 1. 

III. El Estado Mexicano, Politica y Legislación. 

El Estado mexicano se ha distinguido en el foro internaelo 

nal como un paladín de los derecho humanos y ea de sobra conoci-

da su postura internacional de no intervención. 

Respetuoso del derecho internacional y fiel cumplidor de 

los tratados y convenicos en los que toma parte, el Estado mexi 

cano finca 8t1 política en materia de nacionalidad, en el respeto 

al individuo y a las instituciones internacionales, dentro de un 

marco de legatidad y bienestar coman. 

Adn cuando pudiera parecer redundante, es necesario recal-

car que el Estado como ante soberano es titular de la facultad 

de conceder o no su nacionalidad y con esto, otorgar los benefi-

cios o requerir el cumplimiento de las obligaciones inherentes. 

El Eatado mexicano con base en dicha facultad, ha plahmado 

en su legislación tanto los requisitos que debe reunir el indivl 

duo para que le otorgue su nacionalidad, como las causas que aca 

rrean su pórdida, lo cual es tan importante que se encuentra re-

gulado en la constitución politica, porque esta materia forma par 

te de su propia esencia, como lo expresa el Dr. Arellano García: 

u... Los nacionales constituyen el elemento humano nacio-

nal (población) que estructura, junto con los elementos geograttco 

(territorio), político (gobierno) y jurídico (soberania), al Es-

tado". (14) 
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Ccmo'hemos estudiado, México a 	q1s de su historia ha 

modificado su política respecto del otorgamiento de su nacional". 

dad, atendiendo a factores que han concurrido en diferentes ópo 

cas, For ejemplo en 1886 la ley de extranjería y naturalización, 

pretendió fomentar la colonización de nueatro territorio y de 

alguna manera propició situaciones de nacionalidad múltiple y en 

1934 con la ley de nacionalidad y naturalización se pretende te-

ner un control más estricto de los problmmas que había confront 

do al reglamentar internamente supuestas que podían, concominan 

temente coh legislaciones externas, producir la multiplicidad 

de nacionalidad. • 

Esta tesis no pretende realizar un estudio acucioso, exha-

ustivo y profundo de la legislación, mexicana sobre la problemá 

tica de la nacionalidad méltiple, sino simplemente trata de seña 

lar lo que a nuestro entender constituyen los aspectos más impor 

tantos de la reglamentación vinculada con el objeto de este estu 

dio. 

La constitución ,es el instrumen.o legal mediante el cual 

el Estado mexicano confiere o niega su nacionalidad y constituye 

la pauta a seguir per el legislador, para la norma secundaria. 

El articulo 30 de la constitución vigente establece los sis 

temas de atribución de la nacionalidad mexicana: 

";\rticulo 30.- La nacionalidad mexicana se adquiero por na 

nacimiento o por naturalización. 

a). Son mexicanos por nacimiento: 

T. Lon que nazcan 	territnrio de la Reptlblic'a, seo cual 

fuere lo nacionalidoil de Ilues padres: 
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Zn esta fracción se observa cla 	nte el ius soli, como 

sistema de atribución y como hemos visto este deja la posibill., 

dad de que los nacidos dentro del territorio nacional, de padre' 

extranjeros, puedan ser reconocidos, por alqun dispositivo exter 

no que aplique el sistema ius sanguinis, como nacionales del Es-

tado al que pertenezcan sus padres. 

II. Los que nazcan en el extranjero de padres mexicanos; 

padre mexicano o de madre mexicana".: 

Esta fracción' en. uso del sistema ius sanguinis deja la po- 

sibilidad de que, el hijo de padres mexicanos, nacido en el ex - 

tranjero, sea reconocido como nacional del Estado en cuyo terri- 

torio haya nacido, en apliCación del tus soli. 

III.". Los que nazcan á bordo de embarcaciones c aereonaves 

mexicanas, sean de guerra o mercantes". 

Coincidimos con el 1r. Arellano García (351 en que esta frac 

ción pudiera quedar integrada en la fracción. / antes Citada, si 

la ley reglamentaria del artículo 30 constitucional, como le. Co-

rrespend, capa:oil/cara lo que se entiende por territorio nacio-

nal; es decir, que no solo se señalaran los buques y aereonáves, 

como lo hace esta fracción y la ley reglamentaria, sino que tam 

bien se agregaran las embajas y las legaciones mexicanas en el 

extranjero; por otra parte consideramos gut...esta fracción por su 

similitud con la 1 deja las mismas posibilidades de que se habló. 

b). Son mexicanos por naturalización : 

I. Los extranjeros que obtengan de la secretaria de Relacio 

nes la carta de naturall...ación ,.." Gene:ricamente, dan sir tomar 

en cuente los regu:',.;toil pre dimpono la ley 7egl;tmentariw, esta 
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la nacionalldad mexicana, aunque no lo quieran conserven su cali 

dad de nacional de otros Estados. 

II. La mujer P01 varen extranjeros qUe contraigan mattime 

• nio.eon varón o con mujer mexicanos y tengan o ettable'ecan su do 

dentxo del territorio nacional", 

Respeeto de este fracción, nos surge la idea de que una ex 

tranjere.que se case con mexicano, adquirirá la nacionalidad me-

xicana al eutablecer nu domidleio en nuestro pais, peto puede con 

timar siendo reconocida como nacional del Estado al que pertene 

cie, o bien que si fallece su maridó o se divorcia conservarla 

la nacionalidad mexicana y podxfa adquirir cualquier otra, sin 

hacerlo del conocimiento del pais que-le confiera nueva naciona- , 

La  aplicación dé cada una de las fracciones contenidas en, 

el articulo 30 constitucional, en sentido estricto, dan márgen a 

la .existencia de 'mexicanos que simult4neamente puedan ser recono 

cidos como nacionales por,  otros Estados soberanos. 

El articulo 32 de nuestra MAXiMA ley establece que: 

" Los mexicanos' serán preferidos a los extranjeros, en igual 

dad de circunstancias, para toda clase de concesiones y para todos 

los mnpleos, cargos o comisiones del gobierno... 

Lo que consideramos que es correcto y atinado, pecete que 

el Estado mexicano tiene la obligación de otorgar esto preferencia, 

como tembien tiene el derecho de exigir el cumplimiento de las 

•obliqaclones a que están suletce los mexicanos, pero creemos que 

es una de las causas que eneulsa a los extranjeros a buscar su 
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nacionalización como mexicanos, sin iv.1 .torles que su pais de 

origen continúe reconociéndolos, en otras palabras, muchos extran 

jeros valoran que los derechos que otorga el Estado mexicano son

mas favorables que las obligaciones que impone en comparación 

con sus pasea de origen. 

El articulo 37 establece la causas de péxdfda de la necio 

nalidad mexicana y en su fracción t señala: 

" Por adquisición voluntaria de una nacionalidad extranje 

ra". 

Lo cual es eminentemente valido y se ajusta a los princi-

pios que determina el derecho internacional privado, sin embargo, 

consideramos inconveniente que esta causa de pérdida de la nadita 

nalidad se haya condicionado a la voluntad del individuo, porque 

en el caso de que un mexicano adquiera tnvoluntariamente otra u 

otras nacionalidades en virtud de disposiciones externas, no per 

derá la nacionalidad mexicana. 

Los demás causas de pérdida de la nacionalidad mexicana, 

en opinión propia resultan atinadas y no propician por parte del 

Estado mexicano la presencia de individuos con nacionalidad mal-

tiyam, 

Atendiendo a lo dispuesto por el articulo 73 fracción XVI 

de nuestra constitución, es facultad del congreso de la Unión"... 

dictar leyes sobre nacionalidad, condición Jurídica de los extran 

loros, ciudadania, naturalización, colonización, emigraci ón e in 

migración y salubridad general de la República", con lo cual el 

constituyente le 1316 a esta materia la importancia que merece, 

puesto que determina quienes formarán la población del Estado me 



Por otra parte, cuando legislas. 	.red la ley de naciona 

lidad y naturalización de 1934, reglamentaria del articulo 30 

constitucional, establecto el otorgamiento y causas de pérdida 

de la nacionalidad mexicana de manera ociosa, ya que como se pue 

de apreciar claramente los requisitos y condiciones ya seletállan 

en la norma que se reglamenta. 

La ley de nacionalidad y naturalización establece las for 

mas de adquisición de la nacionalidad mexicana, las causas de 

phrdida de la nacionalidad mexicana, el procedimiento de la net,. 

turalizacien ordinaria, el procedimiento de la naturalización 

privilegiada, derechos yobligaciones de los extranjeros, disre-

siciones penales y algunas disposiciones generales. 

Los artículos 17 y 18 -de laley de nacionalidad y naturali-

zación, fueron los que llamaron nuestra atención en particular, 

ya que estos preceptos establecen ciertas renuncias y protestas 

qüe debefa realizar la persona que pretenda adquirir la naciona 

lidad mexicana por naturalización. 

En nuestra opinión, de acuerdo con el órden erárquico de 

aplicación de las normas jurdicas, una ley reglamentaria no pue-

de rebasar los postulados de una norma superior de lo que la ley 

de nacionalidad y naturalización, al exigir las renuncias y pro 

testas establecidas en los artículos 17 y 18, resulta antijuríd, 

ca, toda vez que nuestra constitución no las establece y por le 

tanto, cualquier individuo que se llegue a encontrar en tal su-

puesto puede solicitar el amparo de la jueticia de la Unión, nr 

queertande la incynstiteeitenallead señalada; Aunque pensamee que 

la suprema corte de justicia do la nación nunca concedería el 



amparo. 

En el desarrollo de esta modesta investigación nos hemos 

percatado de que el conflicto de la nacionalidad mdltiple 01119111-

rt latente en nuestro pais, al amparo de nuestra legislación, en 

tanto no se unifique el criterio de atribución de nuestra necio,-

nalidad y se consagre a nivel constitucional, cerrando así los 

resquicios que en la legislación se encuentran, que permiten y 

propiciar la existencia de individuos que ostenten varias nacio 

nalidadea aimultáneamente. 
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r:ONCLLSIONE. 

Conflictos en el orden interestatal. 

2,1. La nacionalidad mdltiple es' /a consecuencia internacional de 

dico,politico entre los hombres y el Estado, 

jurídico de atribución de nacionalidad, conforme a los principios 

derivados del Derecho internacional, para no dar lugar a la exis 

atribiwIón o ,...)nventz.  normas Llsicas 

y que por la naturaleza jurídica de su condición, puede provocar 

1,- 14 nacionalidad el la fuente y la excepción del vinculo juri 

3.- Cada Estado tiene la facultad de establecer su ordenamiento 

rivada de un hecho o acto jurtdico, cuando diversos Estados otor 

gen simultáneamente su Conatitución Politica a una misma persona 

'dad mdltiple. 

toncia de sistemas jurídicos internos que propicien la nactonali 

su nacionalidad pos razones de índole político económico, étnico 

de atribución de nacionalidad. 

considerar más a fondo, las disposiciones que al respecto tengan 

4.-' Los Eatades son directamente responsables, - Coandn confieren 

o religioso, de cualquier conflicto de nacionalidad' mOltiple, pro 

vocado generalmente por la indistinta apliCación de tos sistemaa 

5. Cuando los Estados legislen en materia de nacionalidad, deben 

ello prevenir casos de nacionalidad mdltiple para evitar contlic 

los otros, por lo menos las de los próximos a sus fronteras y con 

tos internacienales. Además deberían uniti,! sus critoril.s 

que resuel.iiin los DriblPras 

• 



131 

de esta naturaleza. 

6,- ActualMente  no existe una norma jurídica abapluta que dirima 

de origen, el problema de nacionalidad múltiple, Las disposiciones 

dietadas por Organos Internacionaes, adolecen de coercitividad 

y se traducen en principios generales de Derecho Internacional, 

por lo cual, los Estados los consideran como meras recomendacio-

nes, Porque si cierto es, que el Derecho Internacional previene 

a los Estados para, que eviten la nacionalidad múltiple, también 

lo es, que les reconoce libertad casi absoluta para que legislen 

sobre nacionalidad, 

7.- No se debe distinguir entre doble o múltiple nacionalidad, en 

razón de que el concepto es unitario y para sus efectos, la doble, 

triple o cuádruple nacionalidad, se comprenden en el contexto de 

la nacionalidad múltiple, Que por si misma, no es un problema, 

sino hasta que el individuo que se encuentra en tal condición, pre 

tenda ser reconocido como nacional de diverso Estado, por el que 

tambión lo considera súbdito. Las personas que ostentan indistin-

tamente diversas nacionalidades, generalmente lo hacen con fines 

ilícitos. 

8.- La nacionalidad múltiple adquiere mayor relevancia, en la me- 

dida en que aumentan las complejas relaciones interestatales y 

dentro de la problemática internacional subsistirá, hasta en tanto 

los Estados no ajusten sus ordenamientos jurídicos. 

9.- El derecho de CliCiel, es :na AltOrnatIVI eficaz ;ara di: unir, 

aurque r. 	dG r:riueb, 'os co'iictol., Uf: nwilonalldad múltiple, eh 

razón 	individua, puede expresar su Jolur.,,o para ItF se 
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le tenga como nacional de algún Estado . particular. 

10.- La nacionaliand efectiva, ea un criterio con firmes fundaran 

ei  

tos, para que los Estados y los Organos Internacionales puedan re 

salvar los conflictos de nacionalidad múltiple. 

11.- México, en todas sus legislaciones sobre nacionalidad, ha 

do margen al origen y subsistencia de la nacionalidad múltiple. 

12.- Las renuncias y protestas que se establecen en los articulo. 

 

17 y 18 de la ley de nacionalidad y naturalización vigente, son 

necesarias para evitar mexicanos con nacionalidad múltiple, pero 

pueden resultar antijurídicas, toda vez que su exigencia rebasa los 

lineamientos marcados por la constitución. 

13.- En México existe la posibilidad de que un mexicano con rucio 

nalidad múltiple, llegue a ser Presidente de la República, a me - 

nos que se reforme la fracción I del artículo 82 constitucional 
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